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HIISEO OE IOS NISOS.

í ' - ^ '

«  espues ele lo que dijimos en el pros-
'í ■  ■  pedo, poco es necesario añadir para 

' esplicar nuestro pensamienlo. No 
vamos á escribir un periódico de 
educación sino de útil recreo; asi, 

.j>pues, cualquiera que sealamaleriasobre 
_  ^ 'q u e  versen los artículos, tendrán siempre 
«  una forma amena y agradable , como un objeto 

moral ó provecboso. \comodando nuestros es­
critos á la inteligencia y capacidad de los niños, aspi­

ramos no obstante á hacernos leer por todos, y lo conseguiremos sin 
duda, porque el periódico será una variada colección de interesan­
tes lecturas; un ramillete de hermosas y distintas flores de tal modo 
escogidas, que ni sus espinas hieran, ni su fragancia perjudique. En 
una palabra, vamos á formar un Mcseo de cuadros historíeos, cien- 
lificos, morales ó fantásticos, trazados con la pluma y  animados por 
el buril del artista; este Museo lo dedicamos á los Nr^as, designando 
con esta palabra genérica, no solo las distintas edades.de la juventud, 
sino los diferentes sexos. Hé aquí la esplieacion del titulo que hemos
adoptado. ,

Ahri ldfXniT.  ’
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En cuanto á la forma, no es tan poco mucho lo que necesitamos 
decir; nuestro plan íué desde luego unir á una edición lujosa y es­
merada, una haralu'a sin egempio. Hemos querido poner nuestro 
periódico a! alcance de las medianas como de las grandes fortunas, 
reduciendo su precio á un punto tal, que el mas insignificante juguete 
de los que se compran á los niños, vale mayor suma que uii número 
del Museo ; y sin embargo, ¡ qué diferencia en cuanto á la utilidad!

Bastan estas indicaciones para que se nos pueda juzgar con 
acierto; el resto. e! tiempo y la esperiencia lo dirán. No es esta la 
vez primera que dedicamos con feliz éxito nuestras tareas al público, 
quien no presumimos nos niegne ahora la indulgencia á que nos tiene 
acostumbrados, así como no escasearemos nosotros las pruebas de 
gratitud y  buen deseo de que hemos dado tan repelidos egemplos.

Madrid 5 de abril de 1847.

V ^ - ^ Í L k \
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MrSF.O DE LOS NlSOS.

M \0 S  DE L \  BIBLIA.

lNTROI»tCC10\.

La innueocia saludable ú perniciusa 
de la leríura es asunto de la mayor im- 
|K)»ancia, ciiaiidü este poderoso me­
dio de moralimioii se dirige princi- 
palmenle á los niños. En la primera 
edad de la vida es cuando mas impor­
ta infundir por este medio en los tier­
nos corazones de los niños, los senti­
mientos que les han de hacer virtuo­
sos, y por consiguiente felices, en el 
resto de su vida.

Por esta razón tan poderosa, al em­
prender una serie de lecturas, dedica­
das á los niños y puestas á su alcan­
ce , hemos determinado tomar de La 
Biblia el asunto de nuestros artículos, 
presentando sucesivaraenteá nuestros 
amables lectores, todas las acciones 
virtuosas, los rasgos noUbles, carac­
teres y egemplos que nos ofrecen los 
libros sagrados. Y como que de estas 
acciones hemos de entresacar princi­
palmente las ejecutadas i« r los niños, 
y (le los sucesos solo hemos de referir 
ios que ofrezcan circunstancias que 
imedan interesarles, de aqui el título 
de Lct niño* de la Biblia, que hemos 
puesto á la obra y que servirá de epí­
grafe á toda la colección.

Acaso no pudiéramos haber encon- 
tradootro asunto, ni mas vasto, ni mas 
interesante, ni mas fecundo en acon­
tecimientos heróicos, sublimes, y so­
bre todo, verdaderos; pues creemos 
que estos han de producir en los niños 
impresiones mas favorables á la vir­
tud, que las obras puramente de ima- 
cinaeion, sin quitarles a estas por lo 
dicho, su mérito relativo.

Presentando á los niños, persona- 
ges de su misma edad, reales y efecti­
vos. practicando virtudes dignas de 
imitar, podrán conocer la importan­
cia de las cosas serias é instructivas, 
y se podi'á también probar con egem-

plosirrecusables, (jue no solo á las per­
sonas adultas envía Dios su Santo Es­
píritu, sino que á los niños, y muy

Earticularmenie á los niños, envía su 
endicion é infunde su espíritu y sa­

biduría.
Los libros del antiguo y nuevo 

testamento atestiguan sin cesar esta 
verdad: la predilección de Dios en fa­
vor de Jacob, de Josef, y de Uoist-s, se 
manifestó ruando todavía eran muy 
niños. David salía apenas de la niñez 
cuando con el ausilio del Señor, der­
ribó al gigante Goliat, y con este ausi­
lio salieron también libres y salvos 
los niños dcl horno encendido en Ba­
bilonia. Samuel no era mas que un 
niño, cuando asistiendo al templo ob­
tuvo las revelaciones del E terno , y en 
lin, el mismo Jesús, que á la edad de 
doce años disputaba en el templo con 
los doctores, asombrándolos con la 
sabiduría de sus respuestas, declaró 
después terminantemente, que Dios 
recibe sus alabanzas de boca de ios 
párbulos y aun de los que están al 
pecho de sus madres.

Jesús. el hijo de Dios, es el mejor 
amigo de los niños; mientras perma­
neció en este mundo, siempre estuvo 
rodeado de ellos. Por todas partes 
acudían las madres á presentárse­
los. porque las madres no conocen 
obstáculos cuando se trata de la feli­
cidad de sus hijos, y Jesús los recibía 
con afabilidad, haciendo descender 
sobre ellos las bendiciones dei cielo, y 
cuando hubo personas que juzgaron á 
los niños como seres de poca impor­
tancia para llamar la atención de Je­
sús- cuando los Apóstolesmismoscre- 
yeron que llegasen á importunarle, el 
divino Redentor pronunció estas me­
morables palabras;

—Dejad que los niños lleguen basta 
m í; el reino de los cielos es para los 
quese parezcan á ellos.

lie aquí, niños, espnestoel pciisa
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MUSEO DE LOS N.SOS.

mienta que vosotros mismos habéis 
inspirado. La idea de instruiros por 
medio de esclarecidos egemplos, ele­
vando vuestra alma é inspirándoos 
amor á la virtud y al cumplimiento de 
vuestros deberes. es demasido grata 
para dejar de proseguirla cuii empeño. 
El estilo no puede ser aquí enérgico 
y caballeresco como en otra clase de 
hechos histéricos, sino el mas ade­
cuado al texto auténtico y á la mages- 
tuosa y primitiva sencillez de la Bi­
blia. Las libertades i^ue aqui, como en 

'  otros trabajos históricos, nos tomemos 
para animar y embellecer la narración, 
nunca serán'a espensas de la verdad 
en el fondo de los sucesos. En este 
particular ya tenemos dadas algunas 
pruebas.

Y ABEI>.

Los deliciosos cánticos de las aves 
anuncian la aurora de un sereno dia. 
La naturaleza entera, en todo el pri­
mitivo esplendor con que salió de ma­
nos del Criador, ofrece un niagnilico 
espectáculo queembelesa a los dicho­
sos mortales destinados á gozarte.

Caín y Abel losdüs híjosde-ádan se 
dirigen presurosos á la campiña, no 
á recrearse en las bellezas naturales, 
no á ocuparse en sus faenas campes­
tres , sinó á poner en ejecución el de­
signio que llevan meditado. Su padre 
después de haberles dado iden del Ser 
Supremo, después de haberles hecho 
conocer su grandeza en los elocuentes 
testimonios que de ella presenta el 
universo , les ha indicado también el 
deberenque se hallan de rendir bo- 
menage á tan benélico ser y de darle 
muestras de su gratitud y su respeto 
con artosesteriores de adoración.

I.a ¡dea del culto esterno, aunque 
no hubiera sido revelada por Dios al 
primer hombre, se la hubieran inspi­
rado á este los mismos sentimientos 
de su corazón. Dios innnilaiiietile per- 
ferlo y autor de lodos los bienes, na­
da necesita de parle de los Itombres, 
ni estos podrán hallar Jamás rosa que 
pudiera corresixmder á la grandeza

del Criaiior; pero esta misma grande­
za y bondad debe ser reconocida y aca­
tada por las criaturas ron actos no 
solo internos sino estemos de adora­
ción. Los hombres son los que necesi­
tan invocar al Ser Supremo en sus ne­
cesidades y darle gracias por sus be- 
nellcios.

Estos sentimientos piadosos anima­
ban á los dos hijos de Adan al tiempo 
que se dirigían á buscar una ofrenda 
para el Señor, en aquellos bienes con 
que la misma fecunda naturaleza les 
brindaba.

Ya están erigidos los altares; cada 
hermano deimsita en el suyo su ofren­
da, y prusternúndose ante aquella ara. 
sublime en sii misma sencillez, diri­
gen sus oraciunes al cielo.

—¡Oh! Señor omnipotente! esola- 
ma Abel, tú que has formado el cielo 
y la tierra y cuanto en ellos se c<m- 
tíene; tu. Señor, á quien somos deu­
dores de cuanto poseemos, recibe pro-

Sicio esta ofrenda que te consagro.
as quisiera ofrecerte, pero tú, Señor, 

sabes la pureza de misdeseos y la gra­
titud de mi corazón!

La plegaria está terminad.a; pero 
un prodigio eslraño deja suspensas 
á los dos hermanos y produce en ellos 
muy distintos efectos. La ofrenda de 
Cain allí está intacta y olvidada sobre 
la piedra, mientras que la de Abel, 
consumida por fuego del cielo, exha­
la aquel grato aroma, indicio de lo 
acepta y agradable que es ante el 
truno de la Divinidad.

El inocente Abel cuyo genio é incli­
naciones se avenían mejor con la vida 
iranrjuila y apacible, se había dedica­
do á apacenlar los rebaños, y para 
víctima del sacrificio había escogido 
un cordero primogénito, el mas sano, 
limpio y hernioso de cuantos poseía, 
Cain que se había dedicado á las la- 
iKires del campo, no habla ido como 
su hermano á mirar y remirar io me­
jor que podía ofrecer en las aras de la 
Divinidad, sino que poseído de nn 
abomiiiahle sentimiento de egoismo, 
dejando los lozanos y Opimos frutos 
que la tierra le ofrecía, fué á escoger 
los masdespreciables y marchitos. Esta 

¡ acción impía no podía quedar sin cas-
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MUSEO ÜE LOS NiSOS,

ligo, y Dios empezó á manifestar el que 
á Caín preparaba, con el menosprecio 
que hacia de sus ofrendas.

(¡rancie fué la indignación de Caín y 
terrible la cólera (jiic le dominaba. La 
envidia, la atroz envidia, hija del ̂ o is-  
mo, se apoderó de ól y le hizo desco­
nocer las mas dulces simpatías de la 
fraternidad, le hizo atropellar las leyes 
de la naturaleza y romper con mano 
airada los vínctilos’dc la sangre. Disi­

mulando la turbación que le agita, 
dice á su hermano:

—Venooniuigo: vamos por el campo.
Abel, inocente y sin sospechar la 

borrasca que agila el pecho de su her­
mano, le sigue tranquilo hasta que 
habiendo traspuesto la colina que les 
oculta la vivienda do sus padres, se 
encuentra sorprendido y sujeto por el 
brazo vigoroso de Uaiii, cuya inifia- 
deiite saña le precipita íi descargar

V.;'

---- V'

r r j ;

■U£m D£AE£L.
sobre su hermano el funesto golpe......
golpe que fué mortal.

Abel cayó sin proferir una queja, 
sin exhalar un suspiro, sin verter una 
lágrima. La palidez de la muerte cu­
bre ya su rostro, y sin embargo la se­
renidad de la inocencia brilla todavía 
en su hermoso semblante: pero su 
sangre está allí enrojeciendo la tier­

ra V clamando al cielo contra el autor 
def asesinato. ¡Terrible espectáculo: 
Aquel era el primer homicidio come­
tido sobre la tierra; aquel delito iba 
á llenar de consternación á toda la 
familia de Adau y de horror al género 
humano. Solo los serafines celestiales, 
pulsando sus arpas de oro, celebraban 
la muerte del justo, del nuevo ángel
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MUSEO DE LOS NLNUS.

que había de remontarse al cmpireo.
Caín en Unto, abatido, consternado, 

conoce tenia la enormidad de su cri­
men; el vapor oue exhala la sangre de 
su vieliiiia le ofusca, y hasta la clari­
dad del dia parece que se ha eclipsado 
paraél-Uncstremeclmlento convulsivo 
le agita; vuelve el rostro y retine to­
das sus fuerzas para huir despavorido 
de aquel sitio; pero en medio de su 
carrera se queda clavado en tierra, al 
escuchar la voz del Omnipotente que 
resuena en los aires sobre su cabeza:

—¡Cain! ;Cain! ¿dónde está tu her­
mano?

En vano los balhiicientes labios de 
Cain procuran hallar disculpa á la 
acusación que aquellas terribles pala­
bras envuelven: lleno de confusión y 
oculto el rostro entre las manos, tiene 
que escuchar hastael Qu su sentencia.

—La sangre de tu hermano Abel, di­
ce el señor do los cielos, clama basta 
mi desde la tierra. Maldito y aborreci­
do seras tú sobre esa tierra empapada

en la sangre de tu hermano. Espinas y 
abrojos en vez del fruto apellido  te 
producirá cuando la cultives, y sobre 
ella vivirás errante, suliUrio y abor­
recido de tus semejantes.

Cain, el fratricida, desechado por 
Dios y marcado con la señal de perpé- 
tuo temblor que le doró toda su vida, 
se retiró acia el oriente del Edén, don­
de su progenie, pobladora de aquellos 
sitios, persislióenel sendero de la cor­
rupción. Ai mísero Caín, ni aun le fué 
dado llegar al prolongado término de 
vida y á la pacífica vejez que caracteri­
zaron á los antiguos patriarcas. En una 
desussolitaríasescursiüiiesfué atrave­
sado i>or una flecha que le disparó I,a- 
mech, teniéndole por Aera silvestre.

Tales son los funestos efwuos de la 
envidia, antiguo vicio que desde el 

■ principio del mundo empezó á hacer 
sus estragos en aquellos que por estar 
unidos con losviiiculus de la natura­
leza, mas deben amarse múluameiite.

; F . F . ViLLABRILLE.

LEVEXDAS lUSTOKICAS.

AYEMIIUS M.lRWlllOSAS

PRIHEacmiDEDE FLAHDU.

E l origen de los condes de Flande^ 
tuvo principio, si hemos de dar cré­
dito a las crónicas, en el año de 6il>. 
como todo grande (loder su cuna está 
rodeada de esas tradiciones misterio­
sas, conocidas por todos los pueblos 
y perpetuadas desde Semiramis hija 
de las palomas, hasta Rómulo y Re­
mo alimeutados por una loba; vamos, 
pues á presentar esta tradición cuu 
toda la sencillez que la caracteriza.

Ilácia el fin del año de siendo 
pajia Uonifaciu V en Roma, y lenieu- 
du el peder Clotario sobre el imp^ 
rio (lo los francos, Salwart. prínci-

pede Dijon, volviendo en compañía 
lie su e s^sa  Erniengarda, después de 
haber bautizado en una iglesia muy 
venerada á Lyderico su primogénito, 
atravesaba el bosque de Sutni-áferct, 
cuyo nombre le daban . )>orque por 
estos Cüiiturnus ejecutaba sus actosde 
bandolero, Phiiiauto, príncipede liuck, 
peroá pesar de la prevendon con que 
siempre se transilaba por ste parage; 
Salwart, confiado en su valor, no lle­
vaba para el resguardo de su persona 
mas que cuatro de sus servidores. 
Ocultaba el sol sus esplendorosos ra­
yos entre las espesas sombras de la 
noche, cuando llegaha a un sitio bas­
tante sombrío del busque, y fué sor- 
prendidu por unos veinte hombres 
mandados por un gefe que al ver su 
elevada esialura, no era muy diricil 
reconocerle; con efeclo, era el princi­
pe de 13uck. A pesar de la inferioridad
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d ellim ero  de gente que llevaba Sal- 
wart, no quiso rehusar el combate, 
pues aun cuando no tenia esperanza 
devencer, catculuquemienlras duraba 
la pelea, tanto suesposa como el reden 
bautizado nifio, se i^ tria ii poner en 
salvo. Efectivamente, á favor déla os­
curidad delanoche.Ennengarda sede- 
jd  escurrir del caballo, y puesto el pié 
en tierra marchó corriendo á ocultar­
se en las espesuras del bosque, y con- 
liandü en la providencia de Dios, á la 
vez que cumpliendo con los deberes 
dem adrey esposa, ociiUú íi su bijo 
en medio de un matorral que estaba 
próximoá una fuente, ootimñda con el 
nombre de la fuente del Sauce, i>or 
los muchos que la rodeaban. Después 
de haber rogado á Dios ardientemen­
te por la salvación d es iitiiju , volvió 
al lugar donde habla dejado á su ma­
rido a fln de participar de su suerte, 
yaestuvieramuerlo, libreó prisionero.

Llegó por fin al sitio donde había 
tenido lugar el combate y enconlran- 
do ocho cadáveres tendidos en la (ier­
ra, á favor de los cenicientos rayos de 
la luna que lucia enmediude el hori­
zonte, pudo examinar los rostros de 
lodos ellos, y reconocer que de los 
ocho eran cuatro los compañeros de 
su marido, y los demas pertenecien­
tes al de Buck. La desconsolada espo­
sa. desde luego aseguróque Sahvart 
habla caldo prisiuneru, pues cono­
ciéndole á fondo le creyó incapaz de 
emprender una fuga vergonzosa. En 
este mismo instante percibe á la luz 
de unos hachones algunos hombres 
armados, y en órden de formación, 
que caminaban en (lireccion á un fuer­
te castillo , que en otro tiempo ba- 
biasido unaciudadela romana, y reco­
nociendo por la alta estatura del hom­
bre que á caballo los precedía al gefé 
que había empeñado el anterior com­

bate, no dudó un momento que entre 
ellos iba su marido, por lo cual con­
vencida de que era un deber estar al 
lado de su cs[ioso, se precipito cuanto

Siudu para reunirse a la fatal comitiva, 
iu se habla engañado en sus presenti­

mientos, porque vió que el conde he­
rido morlalmeiite. Uta conducido por 
cuatro soldados en nua camilla, los 
cuales se seiararon algún tanto para

dar tugará la presunta viuda, y el de 
Buck regocijado al ver dos prisioue- 
ros eii lustar de uno, contiimó su mar­
cha hácia' el castillo, á donde llegaron 
lodos al cabo de una media hora es­
casa.

El conde murió aquella misma no­
che , desnues de haber rogado k Dios 
iwr su hijo, y la condesa quedó prisio­
nera.
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día 6ÍguíeD(e, el príncipe de 
Buok, ofreció á la condesa de Saíwarl, 
darle la liberlad que deseara á prec io 
de sus estados, 6 al menos de inia 
gran parle de ellos; pero Ermengarda 
respondió, que tales como los habla 
recibido de sus padres debia conser­
varlos para su h ijo , negándose por 
consiguietne, á todo género de trato, y 
ahadíemlo que tanto su marido como 
ella babiau recibido sus bienes de 
D ios, y que á Dios solamente tocaba 
disponerdeellos. Elprincipede Buck, 
Indignadocon semejante respuesta dis­
puso estrechar mas todavía la cautivi- 
daddela condesa, esperando quizásque 
algún d ia , cansada de una prisión 
tan prolongada, obtendría por este 
medio lo que ambicionaba. El prínci­
pe de Buck, volvió á hacer de bando­
lero en los bosques de Sain-Merci, y 
Ermengarda continuó en perenne rue­
go sobre la tumba de su difunto es­
poso.

No muy lejos del sitio donde babía 
tenido lugar el mencionado combate, 
había una ermita habitada por un 
anciano auacoreia, que había hecho 
muchos milagros en cierta época de 
su vida; pero(lue viendo la [cenersi- 
dad de cosUimnres que iba de día en 
día adquiriendo la especie humana, 
había determinado descansar, porque 
conceptuaba á ios hombres indignos 
de las celestiales maravillas que él les 
ofrecia. por lo cu a l, la mayor pane 
del tiem ^  permanecía retirado en el 
fondo de su g ru ta , viviendo solamen­
te lie la leche de una cierva que lodos 
los dias iba tres veces á presentarle 
sus tetas. E l ermitaño bebia una par- 
te de esta leche, y la otra la cuajaba, 
de manera que con algunas ralees y 
legumbres que arrancaba en el terre­
no cercano a su gruta, se encontraba 
con provisiones abundantes, y gra­
cias á su natural frugalidad había mas 
de cinco años que ot^rvaba este mc- 
(edo de vida,  sin haber pisado las ca­
lles fie ninguna ciudad ni aldea.

Observó cierto dia el buen anciano 
al tiempo dejarle  la cierva el diario 
sustento, que sus tetasvetiian muy 
descargadas de leche, y aunque tu­
vo la bastante para beber, le faltó la

que correspondí.^ para hacerla cuaja­
da, !o cual atribuyo i  algún incidente 
natural que indudablemente debia de­
saparecer, y esperóal siguiente dia; pero 
cuando este hubo llegado, no solamen­
te vio que le faltaba leche |)ara la 
cuajada, sino que no tenia lo bastan­
te para beber. Sin embargo el buen 
anacoreta tuvo paciencia y esperó que 
las cosas cambiaran ; esto le pare- 
recía tanto mas prul>aiile. cnanto que 
veiaasu  cierva sin ningún síntoma 
de mal y mas alegre que nunca; pero 
al cuario dia , la cosa fue de mal en 
peor; la ¡mbre cierva tenia sus telas 
tan agotadas, que el ermitaño no en­
contrando leche que beber se vió preci­
sado á salir de su gruta en busca de 
agua, aprovechándose al mismo tiem­
po de esta circunstancia para proveer­
se de raíces, porque hacia dos dias que 
guardaba la mas rigorosa d ie ta , y su 
provisión era tan escasa, que jwr poco 
que la disminuyese, la abstinencia lle­
garla ya a un estreino insoportable. 
No se equivocaba en sus coiijetui-ds, 
porque el dia después la cierva se prc. 
sentó con ias tetas enteramente vacias.

Esta vez el ermitaño no dudó de ló 
que prosumia, y era que algún ladrón 
frecuentaba el camino de su previsora 
é interceptalia los víveres dcl pobre 
anacoreta. Sin embargo , aules de coii- 
cibir tan terrible sospecha contra su 
prófimo.resolvióasegurarse hiende lo 
que pasaba, y en la mañana Jel sesto 
d ia , comu la cierva viniese á hacerle 
su visita como tenia de costumbre, el 
aiiciauo cerró la puerta de ia ermita 
después que entró.

Todo aquel dia lo pasó el pobre ani­
mal en medio de la mas estreinada in­
quietud , dirigiéndose desde lo inte­
rior de la ermita a la puerta, desde la 
puerta al ermitaño, y berreando de 
un modo tan lastimoso, que el ancia­
no no pudú menos de pensar que todo 
aquello era un signo de alguna cósa 
pstrañayla que él no podía adivinar. 
Durante todo c! tiempo que la c im a  
permaneció encerrada, sus tetas se lle­
naron como en los dias de su mas gran­
de abundancia, por lo cual el ermita­
ño aprovwliándose de la ocasioii la 
ordeñó naila menos que tres veces. v
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vló con evidencia que la falta de leche 
que la cierva había esperimenlado cu 
lus dias anteriores, en manera algu­
na podía atribuirse íi su esterilidad.

A la calda de la tarde, ct ermitaño 
entreabrió la puerta de su cabaña para 
calentarse, como tenia de costumbre 
con los últimos rayos que el sol des­
pedía; pero a pesar de la precaución 
empleada A tiempo de abrir, para que 
la cierva no se escapase, el animal no 
quiso estar pormas tiempo prisionero, 
y asi que descubrió una cavidad siiti- 
ciente á deslizarse, se lanzó con tal 
violencia fuera de la ermita que dejó 
caer al anciano, y comenzó Acorrer 
gozosa y retozando por medio del 
bosque.

El pobre anacoreta selevantóromo 
pudo; se confundía y no acertaba á 
comprender porquelacierva obrabade 
este modo, creyéndola inc apaz de se­
mejante acto de violencia, basta para 
recobrar su libertad, pues el anciano 
recordaba que en derla época que es­
tuvo enfermo, había visto á su cierva 
pasarse los dias enleros echada al 
lado de su humilde cama sin salir de 
la gruta mas que alginius instantes 
que necesitaba para pacer la yerba, 
lo cmal efectuado se volvía corriendo 
al lado clel enfermo, y esto le hizo 
concebir la idea de la existencia de 
un misterio, apartando de su mente 
loque antes había creído.

Sus sospechas fueron lauto mas 
probables, cuanto que la cierva no 
lareció al siguiente dia; durante los 
cinco años que había tenido en su po­
der al flel animal, esta era laprimera 
vez que había faltado á sus costum­
bres. Sin embargo el buen ermitaño 
esperó hasta bien entrada la noche y 
la cieña no pareció.

El anciano al otro dia comenzó ú 
estar mas inquieto y á recelar alguna 
desgracia hacia su compañera, por 
lo que no bien hubo amanecido, abrió 
su puerta y observó con notable sor­
presa que su querido animal estaba 
pastando & cierta distancia de la er­
mita. La cierva cuando vio al anaco­
reta empezó á demuslrar su alegría 
por medio de retozos; mas no por eso 
adelantó ini paso mas liácia la gruta.

Llamóla el ermitaño y la cierva se 
puso á mas larga distancia, pues aun­
que siempre Labia acudido presurosa 
á la voz de su amo. esta vez se conten­
tó con volver la cabeza hócia la parle 
donde la llamaban enderezando las 
orejas. Entonces el peniltitte dio al­
gunos pasos hacia la cierva, y esta 
se fué alejando á medida que aquel 
se aproximaba, cuyos movimientos in­
dicaban que acoráándosc de! encierro 
que el dia anterior había esperimen- 
tado, no quería espoiierse a quedar 
por segunda vez prisionera.

Este mímico lenguage, era dema­
siado sigiiifleativü paraque el anciano 
le dejase de comprender, y por lo 
tanto formó la resolución de descu­
brir el origen de un cambio taiiesirafto 
como repentino, de modo que pouién- 
dose en obsenacion vió que a eso de 
las doce dejó la cierva de pacer, for­
mando el intento de penetrar en el 
bosque, y el ermitaño la siguió; pero 
como si el anima! hubiese compren­
dido las intenciones del anciano cou- 
tinuósu marcha dando saltos y brin­
cos y cuidando no alejarse nuicbo á 
fin de que el penitente no perdiese de 
vista A su guia.

La cierva, condujo de este modo al 
anciano basta llegar á nn delicioso 
valle cubierto de sAuces; sus altas y 
húmedas ramas caían encorbadas en 
forma de llorones en un cristalino 
arroyudo, cuyo manantial conocía 
muy’bien el ermitaño, por haber ido 
A beber A él con frecuencia. Cuando 
la cierva llegó A este parage dio tres 
ó cuatros brincos y desapareció; jiero 
el penitente anduvo un poco mas A 
prisa y llegó al sitio donde habia per­
dido de vista A su animal, y detenién­
dose allí, miro A todos lados sin descu­
brir otra cosamas que un espeso y ele­
vado matorral sobre el cualestabacau- 
taudüun ruiseñor; mas no tardó mucho 
en escuchar eii medio de este espeso 
matoiTalel dulce berrido de la cierva; 
aproximóse entonces ion precaución y 
la apercibió alimentando A un niño de 
tres ó cuatro meses, que co n su sd d i-  
caditas manos cogía las lelas de! cari­
tativo animal. Ta pareció el ladrón.

El ermitaño se liimú de rodillas.
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elevó sus manús al cielo y dió gracias 
al Omnipotente por su grande miseri­
cordia. Levantóse despiii*s, y no que­
riendo dejar á aquella débil criatura,  ̂
ospuesia á merced de los animales fe-!

roces, de los cuales se habla 'salvado 
hasta entonces como por un milagro, 
la colocó entre sus brazos, y arropán­
dola luego con la falda de su hábito 
se la ilevó á su ermita

La dcn 'a  le siguió, mirando al niño 
y lamiendo lasmanosdel anciano. Es­
te llamó al niño Lyderico, en memo­
ria del ruiseñor que cantaba sobre el 
maCurral donde le babia encontrado: 
Heder, en antiguo aleman quería de­
cir, alegre cancionero.

Ya se deja comprender, que desde 
este (lia, el buen anacoreta tuvo preci­
sión de sustentarse con agua y legum­
bres, porque conservaba para el niño 
toda la leche de lacierva, por lo cual 
la criatura hallada, llegó a estar ma­
ravillosamente sana y robusta; á los 
ocho meses Lyderico se tenia de pié 
y á los diez ya comenzaba á hablar. El 
ermitaño le enseño á leer en la Biblia, 
poro el niño de todas las historias, las 
que le gustaban mas eran las de Kem- 
rod, Sansón, yJudasMacabeo, por lo 
cual desde luego que pudo correr se 
procuró una honda y un arco, y bien 
prunto llegó á ser tanta su destreza, 
que por Iqano y pequeño que fuese el 
objeto que le servia de blanco, tenia 
la seguridad de alcanzarle y dar en él, 
ya cun la flecha ó bien con la piedra.

Sus fuerzas ss aumentaban á pro­
porción de su destreza, de modo que

á ia edad de ocho años era tan fuerte 
como un hombre cualquiera: babia 
cumplido los diez años, y un dia se 
paseaba como tenia de costumbre con 
su ama de cria, que ya comenzaba á 
envejecer, y esta de repente se vió 
acometida por un lobo hambriento que 
intentaba despedazarla; pero Lyderico 
se avalanzó sobre el feroz animal, y 
cual otro Sansón, le a b ^ ó  entre sus 
manos: después cun la piel de esta lle­
ra se hizo un vestido, de la misma for­
ma que lo babia visto en los grabados 
bizantíDOSde la Biblia del viejo ana­
coreta, esdecircomo Sansón seiohabía 
hecho del pellejo del león.

Como él no se servia de su honda y 
de su arco mas que para las aves de 
rapiña y las Aeras, todo aquello que 
era débil y bonito, le gustaba y le en- 
Iretenia; ¡os conejos acudían á poner­
se en su presencia: los corzos le se­
guían lo mismo que si él hubiera sido 
pastor de su salvage rebaño, y los pá- 
jaros^volaban por encima de su cabeza 
entonándole sus trinos y cantos mas 
deliciosos; mas entre este gran núme­
ro de encantadoras aves, eran los rui­
señores los que con mas solicitud pro-
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curaban su deleite; de estos ruiseñores i 
babia todos los años un nido sobre el | 
esiH'so iiiniorral donde él había sido 
encontrado. El melodioso lenguaje de 
estos pájaros tan ininielegibles para 
los tleiuas le comprendía Lydcrico.

El viejo ermitaño veía todo esto llo­
rando de gozo, y asegurando que este 
joven había sido bendecido por la Di­
vina Magpsiad.

El primer pesar que. Lyderico espe- 
riniemó fue causado jtor'la muerte de 
su madre adoptiva, é ignorando el ni­
ño lo que era la muerte, el buen ancia­
no se. lo espiicó, cuya esplicacion en 
vez de consolarle le puso mas triste 
todavía. Por líllimo, lleno de pena 
abrióun hoyo en la tierra y dio sepul­
tura á la cierva; sentiise al lado de la 
lumlia y cumeiizú á llorar con el ma­
yor desconsuelo.

Entonces un ruiseñor se puso á can­
ta r: Lyderico ."•ó la cabeza y escu­
chó lo siguiente que el [^jaro decia:

•Todo nos viene de Dios, y todo 
vuelve á Dios.—Elivide, en un segun­
do, el insecto en una hora, la rosa en 
un dia, la mariposa en seis meses, el 
ruiseñor eu un lustro, la cierva en 
quince años, y el hombre en un siglo; 
pero desde elivide que ba vivido un 
segundo, hasta el hombre que ha vi­
vido un siglo, una vez muerto, se pa­
recerá, al ivide, al insecto, alruiseñor, 
á l.n cierva y al hombre, pues todos 
habrán vivido el mismo tiempo, por­
que no tendrán otro reloj que el de la 
eiernñlad, del cual sale una eslraña 
voz que dice:—.Vaneo— y otra que 
responde:—SicMprc.»

• Diosesinmorta!,alabemos áDios.i
Y el ruiseñor entonces, se puso á 

trinar, en su acostumbrado lengua- 
ge, un cántico tan lleno de fe, que Ly- 
decifo alzó loscjos al cielo, y un rayo 
de sol secó las lagrimas que corrían 
por sus megillas. El niño estaba ya 
consolado.

Sin embargo, el consuelo no debe 
ser el olvido de lo pasado: hay uno
Íue es hijo de la fé, otro del egoísmo.

odos los dias venia Lyderico á visitar 
la tumba de su querida cierva, sobre 
la cual regaba flores, al mismo tiempo 
qtic cantaban los pájaros que la rodea­

ban; pero el césped creció hasta el es- 
iremo de llegar á confundirse con el 
céspi’d Inmediato, y al fin del año, ape­
nas podía reconocerse el lugar donde 
la cierva había sido enterrada. Llegó el 
invicrnoyla lien-a se cubrió de nieve, 
mas no bien apareció la dichosa pri­
mavera, que se vió cubierto aquel pa­
rage con un risueño tapiz de yerba 
adornado con vistosas y distinguidas 
Dores, porque la naturaleza le babia 
embellecido mas que nunca; pero no 
babia quedado el menor vestigio de 
la tumba de la pobre cieña, tamo que 
al mismo Lyderico le fue totalmente 
imposible volver á eucoiitrar el mismo 
sitio.

Mientras que Lyderico le buscaba 
con afan, el ruiseñor cantaba;

«Busca, Lyderico, busca; iiero ten 
presente que buscasen vano, porque 
el mundo no está formando mas que 
de restos humanos; cada átomo de 
polvo que ves, ha pertenecido á un ser 
animado, si toda zanja no se llenase 
de su mismo contenido, la tierra (cu­
dria mas olas que el Occéano, y en su 
consecuencia el hombre, no encontra­
rla lugar para su tumba, al lado de la 
de sus padres y la de sus hijos. •

Cuando Lyderico tuvo quince años, 
el viejo anacoreta comenzó á enseñar­
le la historia, porque era un eclesiás­
tico bastante sabio, y poseía perfecta­
mente las lenguas antiguas, y porcon- 
siguienle cunocia muy bien los tiem- 
jKjs del paganismo ; do aqui resultó 
que á los tres héroes Liblicos, por 
quienes Lyderico babia demostrado 
sus simpatias , añadió Alejandro. 
.Auibal y César. Supo ademas como 
este mundo romano tan vasto y pode­
roso, no conservaba mas que desiertos 
ó mares sin embarcaciones, y que ha­
bía sido dividido en dos parles, para 
que cada una de ellas constituyese un 
solo imperio. El anciano le relirió 
también, como las naciones asiáticas, 
incitadas por la voz de Dios, se habían 
estendido de repente por toda la Eu­
ropa, para n'jiivenecer con sangre 
bárbara el caer|io corrompido de la 
antigua civilización, y como ahora se 
conocía i» r los efectos, que habían te­
nido buen éxito en su grandiosa obra
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de regeneración, los visogodos en Es­
paña, los lombardos en llalia, y los 
francos en la Galia. Estos relatos h is­
tóricos, embellecidos con la descripción 
de los combates y demas entreleñirtos 
accesorios, prestaban tal encanto i  
Lydcrlco, que rara vez el anciano tenia 
que repetir dos veces una misma cosa 
para que se grabase en la memoria dcl 
joven; de modo que este, á la edad de 
diez y ocho años se encontraba con 
una doble y completa educación física 
y moral, aun cuando nunca había sa­
lido del bosque; era en lin uno de los 
hombres mas sabios, no solamente 
del reino de los francos, sino del 
mundo entero.

Entonces el digno anacoreta, como 
sino hubiese esperado mas que este 
momento para terminar su larga y 
santa carrera, como quiera que hubie­
ra  cnmpiidoyacien años, cayó enfer- 

sír 'mo, y simieiido que su ün se aproxi­
maba , despnes de haber referido á Ly- 
derico cuanto sabia respectivamente á 
é l , puso en sus manos un rosario del 
cual pendía una medalla de la Virgen, 
cjuc había bailado pendiente del cue­
llo deLydericoeldia en que fiiéencon- 
trado; único signo que tenia por si al­
guna vez determinaba indagar quie­
nes eran sus padres; después le dejó 
en plena libertad para que escogiese, 
ó bien vivir en el retiro como hasta en­
tonces, ó ya para entraren e! mundo,

S ie estaba cierto que cualquiera 
uese el camino ([ue tomase el pia­

doso Joven, Dios le guiaría por el sen­
dero de la salud.

Después de esto el digno ermitaño 
filé a dar cnenu á Dios de un siglo en­
tero, todo él consagrado á su servicio.

Este fue clsegundo oolor que Lyde- 
rtco esperimentu, porque aun cnamlo 
tenia la certidumbre de que el digno 
anciano gozaba en la mansión celeste 
rnellugarde los escogidos, por eso no 
dejaba de alabar su memoria y do sen­
tir  su pérdida. Duranle lodo ei día y 
toda la noche permaneció Lyderico ro­
gando a su lado y pedia que velase por 
el en el cielo, del mismo modo que 
habla tenido la costumhre de hacerlo 
cii la tierra. Al otro din depositó el 
cadáver del anciano en la sepultu­

ra que antes él mismo se había abier­
to , sobre la cual plantó un castaño, 
a Un de que la tumba de su padre, 
no desapareciese nomo habia sucedido 
con In de su madre.

Despucs de haber cumplido estos 
últimos deberes, creyéndose solo so­
bre. la tierra, se sentó' al pié del árbol 
que acababa de plantar, incierto del 
camino que debería seguir, pues no sa­
bia si determinarse á pasar la vida co­
mo el ermitaño en aquel rincón dei 
mundo ó si debía como los demás hom­
bres , emprender la persecución de 
esos dos fantasmas de pies ligeros 
que llaman gloria y forlvna.

Como su peusaniieiiCo vagaba sin 
resolverse, entre uno y otro deseo, ei 
ruiseñor, vino á cantar sobre el árbol 
qiiel babia plantado, y dijo;

• Doscosas bay sagradas en el mun­
do entre las cosas sagradas, y son, la 
tumba de un padre f  la vejez de una 
madre. Hay un deber que llenar entre 
todos los deberes, y es aquel que pres- 
eribe al tiño cerrar iosojos quehaii 
visto abrirlos suyos.»

Lyderico comprendió el consejo que 
le daba el ruiseñor, ycoriando de una 
encina una rama jura tiaccrse un bas­
tón de viage, se puso en camino sin 
la menor inquietud, seguro d e‘encon­
trar por todas parles yerbas y raíces 
con que malar el hambre y una fuente 
donde apagiar la sed.

Nuestro viagero estuvo andando por 
espacio de tres dias sin hallar un tér­
mino al bosque; pero en la mañana 
dcl ruarlo , habiendo oído algiiniis 
martillazos se dirigió hácia el sitio de 
donde sonaba el ruido, y marchando 
en esta dirección un nuevo guia vino 
á su socorro, el cual era iina espesa 
nube de humo que sobresalía por en­
cima de los copudos arlwles. Itedo- 
bló el laso Lyderico, y despucs de 
algunos inslaiiies se encentro cerca 
de una herrería, en la cual trabajaban 
como en el inflerno, una docena de 
herreros, que parecían obedecer las 
órdenes de un hombre que presentaba 
el aspecdo de su gefe. Encima de la 
puerta de la herrería habia una mues- 
traeonlassigiiieiites palabras. «Jí/mcr; 
Macslro amero, i
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l.ydericü SI* detuvo un instante de­
trás'de mi árbol, porque siendo la vez 
primera que se ponía en contac­
to con los hombres desconfiaba co­
me un gamo. Durante el corto tiempo 
c|iie estuvo allí, vió llegar un caballero 
vestido con trago esiraño yunacom- 
plela armadura, conlanza en la mano, 
cabalgandounfogosocorcel; peroáeste 
caballero lefaltabauna espada; mas ha­
biendo llegado delante de la puerU del 
maestro Mimer, bajó del caballo, puso 
las bridas en manos de iin escudero, y 
entró en la herrería Mimer abrió enton-

CP.S imarinarlo, y presentó al caballero 
lina magnilicaes|>ad:i; este la pagúen 
monedas deoro, volvió á subirse sobre 
su caballo, continuó su camino y de­
sapareció.

A la vista de esta espada, Lyderico 
tuvo vehementes deseos de tener otra 
semejante, pero como no tenia dinero 
para comprarla, resolvió fabricarse una 
porsímismo, y aproximándose á la fra­
gua.—Maestro, dijo;dirigiéndose áMi- 
mer, yo quisiera una espada como la 
que acabas de vender á ese caballero; no 
tengo oro ni piala p.ara pagártela v es

preciso que me permitas que la haga en 
tu fragua, y con tus herramientas; tra- 
M jaréen ella dos horas por día, y el 
t^lodeltierniKilelo dedicaré todo, pero

en cambio tu me darás una barra de 
hierro; lo demas queda de mi cuenta.

A. DCUAS.
(Se contiautird).
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1I051BRES CELEBRES.

MtERTE RE COPÉRMCO.

w

Nuestros lectores, sin (luda, halrün 
oído hablar del planeta descubierto á 
Unes del año últiiuo por un francés 
Mamado lJ?verrier. jóven de ireintay 
cuatro años, natural de Coutances en 
Normandia; este descubrimiento le 
lia valido multitud de honoresydislin- 
dones, entre otros el de haber dado al 
planeta su mismo noinlire y d  de ha­
berle nombrado profesor de mecánica 
celeste en la facultad de ciencias de 
París a cuyas lecciones asisten en el 
(Ha mas de rail y doscienus personas 
entre lasque se cuentan hombres emi­
nentes. .........................

Tan brillante triunfo de la ciencia, 
es la mejor apolegía (jue puede hacer­
se de la moilerna civilización, y na­
turalmente nos ha conducido á entrar 
eneomparadonescon Vosüempos pasa­
dos. Vamos á hacer participes de ellas 
también á losjóvenes á quienes dedica­
mos nuestros trabajos, seguros de que 
han de sacar provechosa lección.

Hoy, cuando un astrónomo descu­
bre un planeta en el cielo, como a(»ba 
de hacerlo Mr. Leverrier, la fama se 
apresura a caniarsu gloria, se inmor­
taliza su nombre dándolo al nuevo 
mundo que ha revelado; los ministros 
desupais eslablecen cátedras para él, 
colmándole i  la vez de honores y fe­
licitaciones; las cruces y las medallas 
le llueven de todas las embajadas y 
academias: los prindpes, grandes y 
ivequeños le dan gradas por medio de 
cartas autógrafas; el pueblo que le vió 
nacer, no aguarda la hora de su muer­
te para esculpir sus facciones en el 
mármol inmortal, y si algún envidio­
so pretende contrarestar su mérito, 
su crítica se pierde entre las adama- 
dones de la generalidad.

Muy distinta suerte era la (lue espe- 
riiuentahan los Leverrieres de los si­
glos XVI y XVll, otro el destino de 
estos hombres que descubrían , no un 
planeiaenei cielo, sino el conjunlu 
de la esfera, los secretos del mismo 
Dios y las leyes de la creación.

Sejuzgarácon masaeierlo de loque 
decimos con la simple lectura déla 
historia que vamos á narrar.

11.

Era una hermosa noche del mes de 
mayo del año de 1313, las estrellas 
briilaban en el azulado cielo, siendo 
tai el silencio de la naturaleza, que se 
creía oir á los astros gravitar en el 
lirmameulo, la sávia subir á los árbo­
les, y la brisa hablar con las (lores. 
Todos dormían en la dudad de lYar- 
m ia, canonicato de la Prusia polone­
sa; todo el mundo dormía á esceivion 
de un hombre que velaba encerrado en 
un cuarto situado en lo alto de una 
torre, delante de una raes:i con libros 
y una lámpara de hierro.

Eslecraunancianodeseienta años, 
agoviado ycasi exánimeporel escesivu 
trabajo; pero cuya mirada centellaii- 
le revelaba su genio, y cuya noble y 
despejada fisonomía espresabadulzura 
y contemplación.

Ageno de cuanto pasaba en la tierra 
sus ojos se abrían de vez en cuandii 
para mirar al cielo, leyéndose en d  
sonrosado de sus megillas la paz de l.a 
conciencia mas pura; vestía el trage 
edesiáslii» de su tiempo y de su 
país. ,

Este anciano era el mas grande as­
trónomo de los tiempos antiguos y 
modernos, Nicolás Copt'rnico. que na­
ció en Thorn ciudad de Polonia, d i  9 
(lefebrero d eU 7 3 ; doctoren filoso­
fía, en teología y medidna, canónigo 
titular tic Warmia y profesor honora­
rio de Bolonia, de lloina, etc.

Habiendo llegado al fin do su car-
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reni, al mísnif» tiempo que á los liini- 
Ifs de la ciencia , concluyó su prodi­
giosa obra: De rctolulioii bus o riiu»  
círteitium: Délas nvoliteiotifs de los 
cuerpos eelesles. Dominado , como di­
ce Fonienelle, de un noble furor de 
astrónomo. desprecio con altanería 
aquellos cielos sólidos imaginados por 
los antiguos, y tomando nuestro globo 
le lanzó lejos del centro del mundo, 
donde estableció el sol, haciendo que 
anduviese en derredor de él, Mercurio, 
Vctim, Marte, Júpiter, Saturno, ele 
En una palabra, Copérnico, reveló que 
el cielo estaba unido á la tierra, en 
medio de la pobreza mas estremada, 
de la burla de sus émulos y de las 
persecuciones , sin contar para ello 
con otro apoyo que su genio y su mo­
destia, y sin mas instrumentos de as­
tronomía que uii triangulo de madera.

El niIsQio día. el canónigo de >Yar- 
mia, lialúa recibido la ultima prueba 
que necesitaba para su libro, el cual 
imprimía en Nureinburgo su discípu­
lo Uhflico; mas ames de remitir á la 
prensa esta última prueba decisiva, 
quiso otaminar por ultima vez la reu­
nión de todos sus descubrimientos, 
para lo cu a l, Dios le había dado una 
noche admirable, y toda entera la pa­
só en su obsen’atorio.

nt.

Cuando el célebre astrónomo vió 
que I.ts estrellas palidecían en el orien­
te, cogió el inslriiinento paraláctico, 
que él mismo Labia f.abricado con tres 
pedazos de madera (1), y le encaró 
sucesivamente hacia los cuatro puntos 
cardinales. Seguro de que había des­
truido un error que babia estado per-

(l) Ijclio-Brahé lia conaervado el dl- 
H&D lie rtiH ifliiruiiU'Dti mire otras lauUi 
naravilUs, que Juan Uaiioorius, obiqio de 
^Varinii, le cdií» d tpae  ̂de la miu-rl? de 
CeppioicQ. Parece impotib'e que un Irláa- 
gule de cojenturas un gia:es«a$, j  de mo- 
úmienl, slaa pveo regulares, bava sujilido 
en las manos del grunde h iinl re, á esos 
inrdliblet leIesco¡>ÍOS invenlados después, y 
que nu lian servido mas que para confinDar 
tag oUeme unes d,.' aquel.

mancnicpor espacio de cinco mil años, 
y que iba á revelar al mundo una ver­
dad que jamás perecería, se postró de 
rodillas ante eliibro del cielo, eruzó 
sus descarnadas manos sobre su pe­
cho y dió gracias al Criador jtor ha­
berle esplicadosu obra inUnila.

Volvió en seguida á su mesa, lomó 
la pluma y escribió debajo del titulo 
de su tratado.

H e  AQt:i LA OBRA DEL ARTISTA HAS 
GBASDE Y HAS PERFECTO ; ÜC AQl’l  LA 
OBRA DE D i o s .

En seguida, y después de una corla 
meditación trazó la siguiente dedica­
toria;

Al muy santo padre el papa Pablo / / / .

«Dedico mi obra á vuestra santidad 
para que sabios é ignorantes, y todo ei 
inundo, en iin, vean que no rehusóla 
critica y el examen; vuestra autoridad 
y vuestro amor porlas ciencias en ge­
neral y por las matemáticas en par­
ticular, me servirán de égida contra 
los ruines y pérfidos detractores á 
pesar del proverbio vulgar de que no 
es posible estar enteramente al abrigo 
de los tiros de (acalumnia, eie.g 

«N ic o l á s  C o p é r n ic o  d e  T b o r n .»

Los primeros rayos del alba empe­
zaron ú amortiguar la luz de la lám- 
liara que brillaba sobre la mesa del 
astrónomo, el que dejando caer sobre 
ella su cabeza se rindió al cansancio. 
El revelador de la creación descansó 
a imitación del mismo Criador; ¿quien 
podrá negarque no fpese justo este 
reposo al fin de sesenta años de tra­
bajo? No fué muy largo sin embargo, 
pues ai cabo de uii instante se oyó ef 
ruidoque hacia al subir la escalera un 
antiguo criado.

—Señor, dijo al canónigo tocándole 
sobre el hombro, el mensagero de 
Rtiético va a p a rtir , y espera las 
pruebas de vuestros descubrimiento», 
y vuestras canas.

El astrónomo hizo un paquete que 
selló con sus anuís y volvió a dejarse 
caer fatigado sobre la silla.

—No es esto todo, añadió el criado 
, despertándole de nuevo; hay diez
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pobres enfermos en la rasa y ademas 
os envían íi busi'ar de Eráiienburgo 
para componer la máquina de agua 
que se ha parado, y curar á tres Ira- 
liajadores que se lian roto las piernas 
al querer ponerla en movimiento.

—¡Desgraciados! ¡ Qué ensillen mi 
caballo! esrlamó Copérnlro.

Y sacudiendo el sueño que lo abru­
maba bajó precipitadamente de la 
torre.

La casa deCopérnieo era una de 
las mas modestas de Warmia, compo- 
«iase de un laboratorio donde pre­
paraba los medicamentos para los po­
bres; deuii|iequerioofaradorerel que,

'Mí.

w
¡1^'

CO?Ei!NICII.

artista y cienliflcoálavez, pintab.1 su 
propio retrato ó el de sus amigos, y 
sus hermosos recuerdos de Roma ó de 
Bolonia; y por lillimo de una sala baja 
abierta siempre á todo el que imniora- 
ba sus remedios, su mesa, ó su Lolsi- 
IIo. Sobre la puerta habla una aber­
tura ovalada por la queelsol que pene­
traba al medio dia her»  con sus rayos 
un punto marrado en la habitación in-

‘ mediata. Este era el gnomon astronó­
mico del sabio.

En esta sala fué donde el buen canó­
nigo halló á los diez enfermos que re­
clamaban suscuidados; curó á los unos, 
dió remedios á los otros y á todos li­
mosnas y consuelos. Acto continuo be­
bió precipitadamente una taza de leche, 
é iba á tomar el camino de Fraiienbur- 
go, cuando un ginete que se presentó
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bafiadü en suilur le entregó un nuevo 
inensage.

Copérnico al tomar la carta recono­
ció temblando la letra de su amigó 
(.ysio, obispodeCulm.

«Dios tenga piedad de nosotros, es­
cribía este, y suspenda el golpe que te 
amenaza. Tus enemigos yrivalescon- 
jurados. los que le acusan de loco y le 
tratandeherege ban exaitadode u l  modo 
los ánimos en Niireinbei^, que el pue­
blo maldice tu nombre en las calles, 
los sacerdotes te excomulgan desde el 
pulpito, la academia pide con energía 
tu inlerdicion, y la universidad sabien­
do que vá á publicarse tu obra La jura­
do destrozar las prensas que la den á 
luz, yconvertir en polvo ei trabajo de 
tu vida entera. Ven á conjurar esta 

yüjalá no llegues demasiado

Copérnico no pudo acabar esta lec­
tura.... dejóse caer desfallecido y mu­
do por el dolor, en los brazos de su 
criado.... Cuando alzo la cabeza, el 
gineteqiiele habla entregado la carta 
le pregunto si estaba dispuesto á par- 
lu‘.—Si, respondió el anciano resigna­
do; pero no á Xiiremberg ni á Culiu... 
Los enfermos)- los artesanos de Frauen- 
burgü me esperan.... Estos iafelices 
pueden Ul vez morir si no voy a socor- 
rerjes, y mis enemigos, podran des­
truir mi obra..... pero no parar e l tu r -
so de tas estrellas.

IV.

Una hora después se hallaba Copér- 
meoen Frauenburgo.

La máquina que él habiadadoáesu 
villa consiruiüa en la cima de una mon­
tana, iraia la.s aguas del rio Biidaá me­
dia legua do distancia, con (al fuerza 
que adema.s de hacer andar un molino 
wnsiruidu por el astrónomo, se eleva- 
laii casi a Iq altura del campanario de 
la iglesia. De este modo los habitantes 
en vez de morirse de sed como sus an­
tepasados, solo con üaK vuelta á una 
llave^tenia cada uno una fuente dentro 
desii'casa. Esta máquina, pues,se ha- 
biadescompuesto el diaanterior en tan 
mala ocasión, cuanto que aquel mismo

diaera la fiesta del patrono de Frauen­
burgo... pero al primer golpe de visU 
Mnoció el canónigo porqué no andaba 
laináquina, y al cabo de algunas horas 
volvió el agua á tener su regular im­
pulsión.

Eli seguida se dirigió á los desgra­
ciados que ^  hablan herido en las es­
clusas, curó sus miembros fracturados, 
les aplicó los aparatos convenientes 
promeiienduies volver al dia siguiente.

Ignoraba él que Iba á recibir un 
golpe, el cual debía acabar de destro­
zarle el corazón....

Va devuelta, a! atravesar la plaza 
mayor de la ciudad, distinguió entre 
la muchedumbre ávariostitiriteros que 
estaban sobre uu tablado. El teatro 
representaba un observatorio de astro­
nomía lleno de instrumentos ridiculos; 
en medio había un viejo, peinado y 
vestido lomismoque Copérnico; el pa­
recido era tan grande que él mismo se 
reconoció y quedó estupefacto. El far­
sante encargado de ridiculizar públi­
camente al grandehombre, tenia detrás 
una figura cuyas garras, cola y cuer- 
nosreoresentabanel diablo, al cual ha­
cia hablar y moverse como á un autó- 
m au por medio de dos cuerdas audas 
asus orejas, lascuales eran deasnu, su­
mamente grandes. La parodia se compo­
nía de muchos cuadros: en el prime­
ro, el astrónomo se entregaba á Sata­
nás, quemaba la Biblia y pisoteaba un 
cyucilijo.... En el segundoesponia su 
sistema maniobrando con manzanas á 
guisado planetas, las cuales volteaba 
eu derredor de su rustro, trasformado 
en sol por medio de candelas de resi­
na. En el tercero represcntabaelchar- 
latan un saca-muelas vendedor de po­
madas, hablaba a los trasí'untes en la­
tín, les vendía sumamente raro el 
agua que saeaba de su jiozo. embor­
rachándose él con un cscelente vino 
basta el estremo de caerse redondoso- 
bre el tablado. En el cuarto en fin, 
maldecido de Dios v de los hombres 
era arrastrado por el diablo entre una 
nube de fuego y azufre, y en rastigode 
haber querido trastornar la tierra le 
condenaba á estar con la cabeza hacia 
abajo por toda la eternidad.

.Al ver escarnecer públicamente su 
2
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lalenh) y sus viriudps , al ver convev- 
liüa su ciencia en charlaiaaismu, su 
desinterés en pillerías, su pura fé en 
impiedad, y toda su persona en fin en­
tregada á las venganzas divinas y hu­
manas. esperimeiító Copérnicíi los 
mas horribles tormentos; dudó de si
mismo y hasta de la Providencia.......
No obstante, creyó que los frauen- 
burgueses, sus hijos adoptivos, testi­
gos y objeto desús cuidados por espa­
cio de cincuenta abos. pondrían coto 
asemejante infamia, confundiendo a 
los farsantes entre los restos de su 
tablado.

;fdas juzgúese cuál seria su sorpre­
sa, su dolor y su desesperación, al ver

3ue aquellos miserables eran aplau- 
ídos m r los mismos á quienes é] col­

maba de beneficiosdiariamenlef En va­
na trató de armarse de todo su valor, 
sus fuerzas no podían soportar aquella 
prueba y cayó desmayado en medio de 
la plaza.

Soto entonces el pueblo ingrato reco­
noció á su bienhechor y el nombre de 
Copérnico corría de boca en boca. Al 
saber que aquel mismo día habla idoá 
socorrer al pueblo, pasaron del esceso 
de la ingratitud al colmo del remordi­
miento y dispersando la muchedumbre 
á los saltimbanquis, llevaron en triunfo 
al astrónomo.

Desgraciadamente no se bailaba es­
te en d i^ s ir io ii  de recibir consue­
lo: aniquilada por los trabajos de la 
víspera, por las fatigas y ¡as emocio­
nes de aquel dia, y herido mortal- 
mente por los acontecimientos, no tu­
vo fuerza.s sino para p ^ i r  una litera, 
en la que llegó a Warmia en muy mal 
estado.

V.

Su agunia duró aun cinco días, du­
rante los cuales su fé y talento brilla­
ron por ultima vez; al dia siguiente 
recibió una carta de Rhético, confir­
mando las prediciones del obispo de 
Culm. Por tres veces los alumnos de 
la universidad, intentaron invadir la 
imprenta de donde debía salir la ver­
dad. 'Aun esta mañana, añadió el sú- 
hio, han tratado los alborotadores de

prenderla fuego.... He reunido .i lo- 
dus nuestros amigosy jasamos los dias 
y las noches velando por la seguridad 
del establecimiento y de sus opera­
rios.... Estos trabajan con una mano, 
ruientrasqiieconla otra tienen una pis­
tola amanillada..,. Si podemos resistir 
aun dosdias tu obra está salvada, jvor- 
que una vez impresos siquiera diez 
egemplares nada en el mundo podrá 
ya destruirla.... Pero si mañana 6 pa- 
sado nuestros enemigos logran apode­
rarse de ella....»

Rhético no concluía esta carta; Co­
pérnico la acabó en su lugar....

Al cabo de tres dias recibió un 
nuevo mensage y un nuevo susto, «Un 
compositor ganado por los enemigos 
puso en manos de estos el manuscrito 
del canónigo, quefué queraadoen la 
plaza publica; pero aforlunadamenle 
se estaba acabando de imprimir; en­
traba en prensa el último pliego. pero 
aun podía destruirlo lodo un nuevo 
alboroto y la muchedumbre bullía en 
derredor de la imprenta.»

En esta situación pasó Copérnico 
sus potreros momentos. Semejante 
martirio agotó el resto de sus fuerzas, 
y cuando ya la muerte empezaba á 
invadir aquel cuerpo paralizado, llegó 
álapuerta uncaballojadeanteylleno 
deespuma, del cualseapeO un hombre 
armadoycubiertode polvo, comoel sol­
dado de Marathón. En efecto, como 
el soldado griego, este hombre venia 
a anunciar el triunfo; traia sujeto al 
pecho, un volümen húmedo aun , el 
cual era la obramaeslra de Copérnico.

¡Lajuslicia yla razón, trinnferon 
del Odio y de la locura; la obra de 
Dios, iba en flná ser conocida de los 
hombres, y el sol iba á alumbrar al 
mundo por segunda vez!

El moribundo se reanimó tiara co­
ger el libro con sus desfallecidas ma­
nos. para contemplarle y devorar sus 
páginas con su yerta mirada. En se­
guida con la sonrisa del mártir que 
vé ante sus ojos abrirse las puertas 
del Paraíso, balbuceó suspirando: 

Nttn€dimiUi$sermm taum, domine.
Y espiró al pronunciar estas pa­

labras.
Era la mariana del de mavo, el
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cielo alumbraba en su mayor esplen­
dor, la tierra abria el cáliz de Codas 
sus flores; la Naturaleza entera, pare­
cía festejar á su revelador como la úl­
tima vez que abandoné su observato­
rio , y el sol que penetraba por una 
ventana, hiriendo con su mas brillan­
te rayo la cabeza de aquel grande 
hombre, parecía también decirle ásu 
vez; «El rey de la Creación, te envía 
un ósculo de paz, á tí el primero que 
le has colocado en su trono.»

VI.

Copémico fue perseguido hasta en 
la turaba, la córtó de Roma contestó 
a tadedicaloriaque se hizo de su obra 
reprobándola; pero esta se vengo com­
pletamente ilustrando á esta misma 
córte, que reconoció al fln, aunque 
tarde el genio y la fé del astrónomo 
de Warmia.

La Prusia con la ingratitud de los 
conquisladores ha convertido en una 
prisión el observatorio de Copér- 
nico, dejando arruinarse lentamen­
te su casa. Pero la Polonia, su ma­
dre patria, ba reunido sus Ultimos 
bijos y sus últimos óbolos, para ele­
varle un monumento en Cracovia y 
una estatua en Varsovia. Esta última 
es trabajo del gran escultor, Thor- 
waldien.

LA SEDA.
La seda, uno de los productos raas 

estimados en el comercio y mas uti- 
lesá las artes, es una preciosa materia 
que ha contribuido en todos tiempos 
i  la comodidad y riqueza de los hom­
bres. Antiguamente se trocaba por 
oro á peso igual; porque aunque era 
conocida en el Asia, y particularmente 
en la China, desde tiempo Inmemorial,

no lo fue asi en Europa hasta el año 
S5S de la era cristiana en el que dos 
inonges que habían residido en la 
China, y estaban al corriente de la fa­
bricación de la seda, esplícaron en 
Constantinopla el secreto de su des • 
cubrimiento. Desde entonces la cose­
cha de la seda se ba ¡do estendiendo 
mas y mas por todas partea; particu­
larmente en el reino de Ñápeles y en 
el Mediodía de la Francia, y en otros 
punios eu que provincias enteras se 
sostienen con este ramo de industria, 
el que han conseguido arraigar y per­
feccionar de un modo maravilloso. 
No se crea que la seda sea el produelo 
del reino vegetal, y que la sustancia 
filamentósaquenos presenta, antes de 
serlabradaen la s a n e s , provenga del 
tegidücelularde alguna planta ó árbol. 
Los millones de libras de seda que se 
elaboran en tantas aplicaciones indus­
triales, provienen todos de un insecto 
pequeño, al que por esta razón se llama 
gusano déla seda. Cuando este insecto, 
que come bien ycrecerápidamente, ha 
llegado a la época en que ha de sufrir 
la transformación general á los insec­
tos, destila de su boca una bebrita sutil 
y flexible que toma luego consistencia, 
y con ella forma el capullo donde ba de 
quedarencerrado, basta que habiendo 
llegado a su estado perfecto y sintién­
dose con fuerzas bastantes, rompa su 
capullo y salga de su prisión en forma 
de mariposa. El bombrequesabesacar 
partido de todo, los ha sometido á su 
dominio y hace que empleen para él 
todasuindustria. Asi esqueahogando 
al insecto dentro delcapullo por medio 
del calor, antesque se rum pa^ra  salir, 
en cuyo caso seria inútil, deshace y 
desenreda artiílcialmeote este capullo, 
é hilando en seguida la hebra que le ha 
formado, se procura la seda que corre 
en el comercio para las importanle.s 
aplicaciones industriales que vemos 
hacer con ella.
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En derla  oeasioii, dus hombres <{ue 
egercian la humilde (irufesiuii de leña­
dores. y que bada mucho Uernpueran 
vecinos, tenia cada cualsii corres(>on- 
dicnte asno, cuyo animal les prupor- 
donalia el sustento <)ue ganaban ven­
diendo leña por unamiserable cantidad. 
Uno de estos dos hombres tenia muger

c hijos, y acostumbraba á ievanurse 
lemprano, y á recogerse larde, y traía- 
jaba con laboriosidad y aplicación.

El que no tenia hijos, aventajó im 
dia á su compañero teniéndola fortuna 
de ser el primero en ordenar sus ha­
ces de leña, en colocarlos sobre su as­
no y en llevarlos al inslanieá la ciu­
dad, lo eiialobservóel otro que seque- 
daba en el bosque, y lleno de fatiga 
triste, y pensativo, esclamú:

—¡niosüiio!;Qiie debo hacer? ¡Vál­
game San Nicolás! Mi pobre muger. 
mis pobres hijos no recibirán d(! mi 
ni el mas pequeño eonsitein. Tanto yo

I,' !■

■como mi bestia tendremos hoy que mo­
rir  de hambre, pues bástame encuentro 
sin vigor para sostener el bacba. Por 
otrajiartc, |iara el pan que lue es nece- 
sariocomprar, no tengo ni un cuarto. 
¡No hay duda que es angusliosoel dia 
quenace un villano! (1) Yefeetivamen- 
tCi ¿Quéotra cosa soy mas, que un sier­
vo miserable nacido aquí en {atierra co-

(1 ) L a m ayor parte  de lo s campesiaoe 
e fM  pechtros, e® aquel liempo.

mo un animal feroz? ¿Qué socorro 
puedo llevar a mi muger y a mis hijos 
•'uando vuelva a casa sin leña?

Mientras que el leñador se entrega­
ba a estas tristes reflexiones, oyó una 
voz que le llamaba, y que dulcemente 
le preguntaba, porque razón se que­
jaba de la suerte, á lo cual el leñador 
respondió con la narración de su an­
gustioso estado; mas este espíritu in­
visible que parecía haber escuchado 
con lástima las sentidas esclamacio-
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nesdelaii^stiadoearapesino, coiitesló:
—Si yo aliviase lu (tobreza ¿serías 

un deciilido devoto déla Sanlisiina Tri- 
iiidad, ysocorrerlasá los demaspobros 
con caridad sincera?

—;Si! repuso el leñador, creeme, 
que le digo verdad.

—Piiesmelve pronto á lii casa; en­
tra des|iues en tu huerto, y al pié del 
sabuco que tienes á un esiremo de tu 
pequeña propie<iad, encontrarás un 
(irán tesoro. Creeme, que no te en­
gaño.

Después que el leñador hubo escu­
chado estas palabras, iiirliiiú respe­
tuosamente su cabeza y preguntó.

—¿.Señor, cómo os ílamais?
—Me llamo Merlin.
—;.Mi! monseñor Merlin; en este 

mismo ¡lisiante voy á ponerme en ca­
mino, y que Diosos premie tanta cari­
dad; si, ese Dios que en otro liemiw el 
agua la convirtióen vino.

—Ilueiui, anda con Dios, y veremos 
masadelantcrual es tu comportamien­
to, youalessünlasmanerasqiie empleas 
para servirá Jesucristo. Dentro de un 
•año vendrás á este mismo sitio, y me 
darás cuenta de tu posición y de la 
conducta que lias observado durante 
lodo este tiempo.

—Muchas gracias, monseñor, des- 
cuidadqiie vendré aquideiitrodeunaño 
y gustosamente haré lo que me decís.

K1 leñador entonces salió del bosque 
(a>u su asno; pero sin que este condu­
jese la cai^ade lefia. Cuando la mu- 
ger le vió entrar de este modo en su 
casa, se avalanzú ásii marido con in- 
lencion de pegarle; pero el leñador 
lanzó una estrepitosa carcajada. lo 
cual estrañú mucho su muger. porque 
su marido no tenia la costumbre de 
reirse.

— iVillanol dijo la esposa enfureci­
da. No lareeesinuquetelias encontra­
do algún talego lleno de oro según lo 
contenió que vienes. ¿Qué vamos i  
comer hoy? ¿l’orqué le has venido sin 
leña? ¿Como compraremos pan?

—Ko te enfades, esposa mía; no me 
riñas, y sobre lo que voy ú referirte 
guarda el mayor secreto. Muy pronto, 
gracias al qiie está en el cíelú, tendre­
mos considerables riquezas, y desde

lioyen adelántela leña se quedará en 
los bosques sin que yo vaya d bus­
carla.

—¿De dónde proviene lo que me 
estás contando? Dilü pronto....Vamos, 
¿dónde están esas riquezas?

—En el huerto; al pié del sabuco.
—Mientras que yo no lo vea, res­

pondió la muger, no lo creo.
Marido y muger, cada uno lomó su 

resnectivo azadón y fueron al huerto 
en busca de su fortuna. Con efecto, se 
pus eron á cavar, y fué tanto lo que 
profundizaron la tierra que al cabo de 
algún tiempo encontraron el tesoro, y 
volvieron á su casa alegres y regoci­
jados. Con la posesión de esta ines­
perada riqueza, fueron poco á poco 
esjierimentando mayorescumodidades,
Sero no por eso fueron mas amantes 

e Dios y de los [mbres. Con el objeto 
de iiu dar á conocer el repentino cam­
bio que había esperimentado su for­
tuna, continuó el leñador yendo al 
bosque tudo aquel mes; pero cuando 
al fin llegaron á  conocer que era rico, 
lodos le signilicaroH su grande apre- 
ciu, y aun hubo persona que no te­
niendo con él la menor relación de 
parentesco, juró que era su primo.

Asi es el mundo; el hombre pobre 
de nadie es conocido ; pero cuando la 
fortuna le favorece hay muchos que 
vienen á decir; «Primo, yo pertenezco 
a tu familia; estamos ligados con es­
trechos lazos de parentesco. i 

El (lía primero del siguiente año, 
el leñador volvió al bosque y se colocó 
en cierto parage, y puso toda su aten­
ción a Un de escuchar la voz que el 
año anterior letiabia hablado.

—¡Oh! monseñor Merlin, en quien 
fundo toda mi esi>eraDza. venid, lia- 
bladme; os quiero mucho j á  la par 
os temo también.

—Heme aq u í, buen amigo; ¿qué 
quieres? ¿Enqué esiadovan tiiscosas?

—A las mil maravillas, monseñor 
Merlin; porque me habéis hecho el 
mas dichoso de los murtales, pues 
tengo á mi familia bien alimentada y 
iwrfcctamentc vestida, y á la vez, miro 
mis riquezas que van en progresivo 
aumento todos los dias.

—Asi me gusta , amigo mió; ¿(jiié
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quieres abora ? dimelo al instante.
—¡.^b, monseñor MerlinI Yo qui­

siera ser alcalde de mi pueblo.
—Bueno, lo serás dentro de cuaren­

ta dias; pero procura ser siempre cari­
tativo y piadoso.

—Monseñor, os estoy muy recono­
cido por los grandes ñtvores que me 
concedéis.

El leñador volvió á la ciudad cor­

riendo, y á los cuarenta dias, confor­
me se le babia ofrecido fué elegido al­
calde, mas iejos de cumplir la palabra 
que habla prometido de ser caritativo 
y piadoso, ensordeció á los clamores de 
la mendicidad. Mo quería tener contac­
to, mas que con los hombres ricos, y su 
antiguo compañero, que en otra época 
cortaba leña con él, era despreciado 
por el que tan repentinamente había

iíti''

fíJ

hecho su fortuna, el cual le llamaba, 
siervo, villano, y hasta le designaba 
con ei apodo de bribón, creyendo que 
sus riquezas serian eternas.

XI segundo año volvió al busque, y 
como el anterior invocó el nombre de 
.Merlln diciendo:

—Venid á hablarme, señor, que os 
amo coa tuda mi alma y con todo mí 
corazón. ¿Dónde estáis? que quiero 
haceros una nueva petición.

— jAqui metienesidi pues, loque 
quieres.

—Señor, quiero pediros una gracia: 
mi hijo es clérigo; le amo mucho y 
deseara que fuese obispo de esta dió­
cesis; el obispo que babia fué enter­
rado antes de ayer.

—Bueno, vete : dentrodecuarenta 
días tu hijo será obispo.

El leñador volvió a su casa lleno de 
gozo y contento; pero á pesar de todo 
00  pudo renunciar á sus hábitos de 
vülauia, ni dejar de ser injusto, ás­
pero y sordo á los clamores de los po­
bres. Sin embargo, suhijo.exactamen- 
te á los cuareuta días fué nombrado

obispo, y desde entonces creyó el le- 
ñadorquecon este apoyo nodebianuti- 
ca tener pesares de ninguna clase.

Llegó el año tercero y se encaminó 
al bosque; cuando hubo llegadoal pa­
rage. señalado para hablar al espíritu 
visible, esclamó:

—Merlin, tengo hoy mas que nun­
ca necesidad de vuestro auxilio. Res­
pondedme si es que me escucháis.

I.a voz llegó ai instante hasta el le­
ñador.

—Df lo que quieras, lo que te agra­
de.

—Haced que mi bija se case con el 
hijo del corregidor. Mi hija es amable 
y íe lla ,tie n e  gracia y juicio y esade- 
más cortés con todo el mundo.... en 
Un no se encuentra en ella el mas mí­
nimo defecio.

—Dentro decuarenta días, tu hija 
se casará con quien deseas , repuso la 
voz; pero ten constancia para servir 
á Dios.

Cuanto había dicho el espíritu iiivi- 
síbte tuvo cumplido efecto, pues á los 
cuácenla días la hija del rico leñador
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rué pedida para mu{;er del hijo del 
eorregidor, lu que el padre coneedlo 
i'un mucho gusto; llegando á enlazar­
se con una gran familia a cunsecueii- 
ciadeeste casauiienlu.

Cuando el leñador se vi6 colocado 
eii tan elevada posuáon. de KkIu se 
acordó menos de dar graciasá Dios jaji' 
SB imprevisto engraiMle<'ioiieiUu, ni 
laB̂ )OCú para los demas fue mas bueno

L :

> I l: ...

S.!.-

m

de lo cpie antes habla sido; ¡lor el con­
trario. se convirtió en un tirano, en nn 
iiigraio, y en su ciego orgullo dijo un 
día á su muger:

—Ahora que tire encuentro elevado 
al mas alto punto de grandeza, que 
mi hijo es obispo , y |K)r ello soy de 
Iodos considerado . he determinado no 
ir mas á la espesura dei bosque para 
oir la voz que me ha enri<|neci<lo; lia­
ra nada tu necesito, p<miuc tengo mu­
chas riquezas, iiiucbos amigos. colo­

cados mis hijos.... y por úlliuio, nada 
me hace falla.

—No soy de diclámcit que observes 
esa conducta, contesto latuugcr: vote 
aconsejo que cuando llegue el día dc- 
leriuinado del año, acudas al lxisi|iie 
como siempre, que hables ála voz y te 
despidas de ella con agradoy cortesía, 
ilinéndulc del modo iiias|iulituo, que 
has deleriniiiudu no volver |iuiqiie nu­
da le hace falt.i.

El leiiadur que miniba couiocosain-
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signiflcanle el üouor y el agradeci- 
njiento, cuando llegó el día señalado 
de ano, se montó en no inagnilico ca­
ballo, llevando consigo dos criados para 
que le acompañasen y llegando al bos­
que gritó lleno de orgullo y de jac­
tancia.

— ;Merlinillo!
Pero la voz esta vez contestó desde 

lo alto de un árbol.
—¿Por qué te has subido tan alto? 

p reno tó  el oi^ulloso leñador.
—Porque tu caballo me hubiese atro­

pellado.
Entonces el aldeano contestó:
—Merlinillo adiós; me despido de ti 

para siempre, porque ya no te necesito 
para nada, porque soy un hombre rico y 
DO puedo aspirar á mas cielo que poseo.

Y la voi le respondió.
. “■'•llano fuistre. siempre serás 

villano. Acuérdate cuando venias á 
este bosque conduciendo tu asno para 
cortar un poco de leñaque después ven- 
d¡as en una miserable suma, y no po­
días contar con mas. El primer año 
me reverenciastps iiamandume con to­
no afable y humillado; ¡Ah! monseñor 
Meriiii-... pero el segundo año ya me 
hablasles con un poco mas de arrogan­
cia, y te cúntentiisiescon decirme sola­
mente $eñor. Tu orgulloso y desleal 
corazón no pudo ocultar por mucho 
tiempo tus malos instintos, v me lla­
maste impunemente -VerliB,'la tercera 
vez; y hoy, hasta te has atrevido á de­
cirme MrrlinUlo ; por lo cual puedo 
asegurarte de un modo afirmativo uue 
jamas hubo en tu pecho ni bondaifni 
agradecimiento. En este momento es­
tas creyéndole rey del mundo; conoce 
pues, que has obrado con deslealtad 
hacia Dios y hácia los pobres; que has 
permanecido siendo un villano cruel- 
pues dentro de pocote dejaré reduci­
do a la misma pobreza en que te en­
contrabas cuando .me conocistes;. esto 
sera obrar conjusliqla.
_ El jactancioso leñador se volvió hú- 

cia su casa sin esperimentar la mas le­
ve inquietud, y sin creernada de cuan­
to la voz acababa de decirle. No obs­
tante, su hijo y su hija murieron al po­
co tiempo, y sintió amargamente este 
golpe que no esperaba: pero también

es cierto que no corrigió su intratable 
siempre en su in- 

flexibilidad y en sus grandes riquezas. 
I.a perdida de sus hijos coincidió con 
la que esperiinenió el feudo ó señor 
deaquelternioriü, pues habiéndolesi- 
do forzoso combatir contra otro señor 
mas poderoso, gastó en ello todo su 
dinero, yen su consecuencia quedó re­
ducido al ultimo estremo, pues cuando 
finalizóla guerra bailó que sus grane­
ros estaban vacios como igualmente las 
arcas que encerraban sus innumera­
bles riquezas, mas le advirtieron que el 
alcalde, que años antes nombró su in­
tendente, era muy rico, que tenia la cos­
tumbre de no ser generoso cou nadie 
Entonces dijo el señor:

—Pues habéis de saber, que con 
mis bienes se ha enriquecido y logra­
do tan alta elevación : todavía no me 
iia rendido las cuentas de mis rentas 
pertenecientes áeste año, y si se me 
antoja puedo bien pronto hacerle des­
cender de la posición que ocupa.

Con efecto, el señor le pidió una 
cantidad, y el leñador contestó que no 
la tema, encargando ademas al feudo 
que lo buscase por otro lado, cuva 
contestación fue causa de que el sefior 
se encolerizase y que sin eonsidera- 
emn alguna despojára al limador de 
sus muebles y de cuantos bienes po­
seía. \iendo el villano la inusita^
manera con que le arrebataban sus ri­
quezas, llegó al colmo de la desespe­
ración; pei-o de nada le sin ió  irritar­
se, pues llegóbien pronto á verse, sin 
rentas, sin casas, sin nada. Entonces 
su estraviada razón, conoció el daño 
que a si propio se habia hecho.

—¡Ay! decía; he perdido mis bie­
nes, mis hijos, y también á quien me 
daba tanto poder; no ci-eycndo lo que 
a voz me decía, he seguido mis ins­

tintos y he obrado como un insensa­
to; y ahora es cuando conozco mi er­
ror pero ya es muy tarde. Quisiera 
haber muerto antes de haber esperi- 
menladü este cambio repentino, pues 
una desgracia sobre otra, es una cosa 
insoportable. ¿Qué bago en vista de 
loque me jasa? Para poder trabajar 
y ganar mi sustento, no me queda 
otro recurso que volver con mi asno
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monte y cortar lefia como aoles lo 
liaría. ¡Maldita sea mí vida, y la tier­
ra que me sustenta!

El afligido y desesperado leñador, 
dei modo que pudo jumó algunos di­
neros, compró un asno, y recurrió 
a su antiguo cgercicio de leñador; 
pero el asno, se le murió y tuvo que 
püiiersede criadu á guardar un rebaño, 
tu  cuyo estado, aiabú sus dias triste y 
IKibremenle.

Las gentes que obsenau la conduc­
ta del leñador, pueden compararse 
con el perro, que teniendo mas carne

que la que puede comer, no consienle 
jiorello dividir con otro su presa, an­
tes al contrario, gruñe y enseña sus 
dientes como si estuviera rabioso. Es­
te egeniplü servirá para aquellos hom­
bres que en este mundo se dejan ar­
rastrar por el dominio de un orgullo 
mal entendido, sin recordar que hay 
un Dios que puede repentinamente 
hacerlos descender desde la mas ele­
vada posición, al cieno de ta tierra; 
el hombre que tenga prudencia, nu 
debe nunca olvidar esta máxima sa­
ludable.

CIEM OS WWW LOS .\ l \0 S .

Eran las doce de la niafuina de un 
dia festivo, y Mamerto, fiel criado y 
asistente de un coronel de caballería, 
estalla en unabubitaciun, sentado jun­
to a las puertas cristales de un balcón 
que daba á la calle, leyendo la vida de 
uno de nuestros generales contempo­
ráneos. Carlota y Emilio jugaban en la 
misma habitación. y era tanto el ruido 
que baciaii, que Mainerto no pudo me­
nos de decir;

—No seáis tan bulliciosos; jugad 
con mas tranquilidad, pues ya sabéis 
que vuestra mamá está mala, y seagra- 
vará con tanto ruido; quiero ademas, 
que ruando venga vuestro papá mi 
brigadier y me pregunte, decirle que 
habéis sido muy juiciosos.

—Dice M.imerto muv bien, repuso 
Carlota; mamá está maiita y no debe­
mos alborotar.

Dicho esto, los dos hermanos busca­
ron distinto modo de entretenerse; 
pero de improviso llamaron á la puer­
ta, y los niños acudieron á ver quien 
era, al mismo tiempo que el asistente 
Mainerto; este abrió, y un caballero

de una edad respetable, preguntó por 
el brigadier.

—No está, respondió el asistente,
—PueshiPii. dijoel caballero,cuau- 

do venga, tenga vd. la Iwndaddodar- 
le e s to , de ^ r t e  de su amigo don 
Félix.

El caballero, puso en manos del 
asistente una preciosa cajita forrada 
de terciopelo enramado, y guarnecida 
con inllnidaii de labores doradas. Es­
ta cajita, según luego se supo, encer­
raba dos pistolas de un mérito artísti­
co muy singular; el caballero que la 
entregóse fue, la puerta volvióácer- 
rarse, el asistente puso el objeto que 
lebablan entregado encima del pupi­
tre que estaba sobre una mesa de des- 
liacho situada en un gabinete, y Ma- 
mertovolvió ásu primitiva babilacion, 
con el lin de continuar su lectura fa­
vorita.

Carlota y Emilia se miraron, y am­
bos concluyeron por comprenderse; se 
alejaron de Mamerto y haularon asi;

—Carlota, dijo Emilio, ¿qué será 
lo que ese caballero ha dejado para 
papá? ¿Quieres que lo veamos?

—S I, lo veremos. contestó Car­
lota.

—Pues vámonos de puwitlas al 
des]tacho sin que Mamerto lo sienta.
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P«i'u Uainerio, lo hal>ia escuchado 
todo.

—¡Carlota: ¡Emilio! gritó. Venid 
ambos acá, que tengo quedecirosuna 
cosa.

Los niños retrocedieron. y se aeer- 
íiirou á Mamerto; este cerró el libro 
que leía, le puso sobre im asilla, y

mandando sentar á los hijos de su co­
ronel, halló del siguiente modo.

—Ayer me preguntaron vds. que 
porque me faltaba este dedo de la ma­
no derecha. ¿es verdad ? y os prome­
tí referiros cuando estuviésemos des­
pacio, la causa de ello. Pues atended. 

En cierta población de España lia-

! i

lia un caballero muy dado á la cuiiser- 
vacioii de objetos de antigüedades, y 
habiendo recorrido gran parte del glo­
bo, labia logrado reunir una inliiiidad 
de preciosidades con las cuales volvió 
a su casa y las reunió en un galiiiele. 
Este caballero tenia tres niños; el uno 
se llamalva Luis, que era el mayor, el 
f^'guiidü Benigno, y la niña Natividad, 
t 4“'  ̂ esle nombre lenia 

et padre, temeroso de qnele trastorna- 
sen el orden con que tenia colocadas 
tas piezas de sii gabinelr, procuraba 
ivrrar la puerta dtl luisiiio; [leroLuis 
que era d  mas curioso de los tres, no

cesaba deaiidar en rededorde ia pner- 
tü y mirar ¡wr el ojo de la llave con el 
fin de descubrir lo que dciiiro habla. 
Una mañana ijue don .Anlonio estalla 

, trabajando en su despacho, los tres 
;hernianos liajaron al Jardín: Benigno 
y Natividad, jugaban, pero Luis no 
hacia otra cosa masque mirar a una 
ventana sin hierros que tendría jhjco 

linas de una vara de elevación.
I —¿ yué miras Luis? le preguntó 
. Benigno.
I —¡Oh! ri»|Kmdió aquel; yo queria 
. ver lüdus esas cusas que. tiene eiicei ra- 
das pjiiw en ese gabinete.
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—No hagas eso, esdamó Natividad: 
l>ató se enfadaría; lo lie.ne prolú- 
bíno.

—Yo haré de modo que no lo sepa: 
¿Vamos á encaramarnos?

—¿Cómo? preguntó Benigno.
—Mira; ponte á cuatro pies; yo me 

suiw sobre tus espaldas, lo veo todo; 
después me pongo yo, como tú y lo 
ves también, y luego, encaramamos 
á Natividad para que lo vea.

Benigno y la niña se opusieron al 
principio; pero tantas fueron las ins­
tigaciones de Luis que al fln accedie­
ron. Púsose Benigno á cuatro pies, 
subióseencima Luisycomenzoauiirar 
al gabinete.

—¿Qué vffi? preguntaron á un tiem­
po loa otros dos.

—¡Ay! ¡qué eosastan bonitas! es- 
clamó Luis. Hay muchas espadas, fle­
chas, plumas de distintos colores, ar­
maduras de guerreros, muchas pieles 
de animales.... , .

Luis empujó entonces las vidrieras 
y viócon notable asombro que cedie­
ron á su empuje.

—Esta abierta, dijo Luis, y bnn- 
cando puedo entrar.

Asi lo hilo; puso la punta del pie so­
bre un medioladrillo saliente de la pa- 
i-ed, encaramóse, y bien pronto se ha­
lló dentrodel gabinete. Benignotuvo 
va deseos de entrar, y con la ayuda de 
Natividad colocóunasranpiedra deba­
jo de la ventana, subido sobre la cual 
dióla manoá Luis que le aguardad 
desde la ventana, y que le tiró hacia 
dentro y se consiguió cuanto se desea­
ba, porque también Natividad llegóá 
verse en el gabinete.

¡Qué alegría! ¡qué contento! Ko lo 
está mas uii soldado cuando asalta y 
gana una balería.

—¡Ya estamos dentro! gritaba Luis 
batiendo las palmas.

Y' los otros á su vez imitaban losado- 
manes de su hermauo.

Después fueron mirando uno por 
uno cuantos objetos había.

—¡No lleguéis i  nada! dijo Nativi­
dad ó Luis. , ,

Pero Luis lejav de poner cuidado 
alas Teflexiones de su hermana, cogió 
una celada que estaba adornada de un

m^nifleo penacho y comenzó á gritar 
en medio del gabinete:

A vueitro* piet hace alarde 
don Kodrig» de Vitar 
qoe en cite metmo lugar 
ha llegado á merecer.

—Ven , Benigno, dijo en seguida: 
vamosá hacer un paso de comedia: yo 
soy el Cid campeador, y tú  el rey. To­
ma ponte et manto y la corona.

Y diciendo esto hizo á su lieruiauo 
que se pusiera sobre ios hombros una 
piel de tigre, y que ademas se cubrie­
se la cabeza con un circulo de luadein 
labrada y rodeado de plumas. Nati­
vidad hizo el papel de reina , y Luis 
cogiendu un alfange dijo de cabo á ra­
in) la relación del Cid. .Aáo después 
una flecha que estaba sobre una mesa, 
y queriéndola examinar toca a uu re- 
surte que tenia eii una de sus eslremi- 
dades, asómase la lengua de una ser­
piente y hiere un dedo de la mano de­
recha de Lilis, que al punto prorum- 
pe en gritos de dolor.

A estos gritos desgarradores su’udo
don Antonio y se llena de asombro, no 
suloal ver los tres enmascarados, sino 
al contemplar a Luis que llora sin 
consuelo. , ,  ,

- P a p á ,  dijo Natividad teroblanuo
y casi llorosa : yo no lie tenido lai ul-
pa ni Benigno umpoco. Por aquí, pro­
siguió señalando a la flecha, ha sali­
do una lengua muy delgada y ha pica­
do á mi hennanitu; por eso llora.

-¡M isericordia, Dios mío iesclamó 
don Antonio mirando al cielo. ¡Téii 
valor, hijo de mis entrañas! Si no le 
tienes, no vivirás dentro de «na hora 
y ye moriré después de sentimiento. 
Ven, hijo aiio , ten valor.

—; Pajá de mi alm a! yo tendre va­
lor . haz de mi lo que quieras.

Don Antonio se asomó á la puerta, 
llamó al portero el que subió al iiis- 
taiue.

—Tenida vd. á mi l-uis \ t  dijo: su- 
jétele vd. ron firmeza entre sus rudi- 
lia s .... ¡Valor! ¡Luisitom io!... es pre­
ciso que yo te corte el dedo.

— ¡C orurlo! esclanió LuisiKilide- 
. ciendo.
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—;Ay papá! gritó Natividad no 
se lo corles. ’

-  ;No hay un momenio que perder’ 
ái¡o don Antonio: es preciso la fle- 

‘óslala envenenada. ¡Valor, hijo 
iflio.... ,E1 dedocayo en el snelo'

Luis so desmayó, y en esta disposi- 
uon fue conducido á otra estancia 
dondese leapliearon remedios para^mie 
M curase pronto. La esposa de don 
Antonio estaba enferma y no supo na- 
rame^tó'*^^ Luis se puso bueno* enle-

.Luaiido Luis tenia catorce años, ha-
f f » sus padres, quedándose 

sin hermanos. Ln comerciante que le 
viócasieii la mendicidad, iedifo
r a T ,  “"J/hacho; si tienes bue­
na tetra, vente á mi casa de comercio 
para que escribas.

—Señor, no sé escribir bien, 
colegio no estabas eii un

—Si señor, wro me fallaba unde- 
^d e jam an o ire rech a , y jamás logre 
^ n b i r i i i  aun medianauieiiie. Alus
V íiíLm** soldado
ra ^ un lenienie dec^alleria que es hoy coronel, padre de 
dos ninos muy bien educados; perotan 
curiosos como Luis, por que ^  hace 
m^ucho tiempo que salieron iie esta d ía  
jara indagar que cosa era la que habla 
traído un caballero para el coronel

. i S í A S . ’ " '
comprender, dijo 

y Mamerto el Luis que perdió 
SU dedo cuaodo ruño.

- A  ver el dedo, pregunto Carlota, 
cuando ambos oteervabanel dedo 

del asistente en medio del mas grande 
silencio, llamaron á la puerta,*Erael 
w ronel, al cual contó Mamerto lo uue
babia pasado, yqueriendoelgeíemilUar

® ^  encaminó con
ellos aldespacho y les enseño lacajita 
y las pistolas •*

solicitéis, prosiguió el f.0- 
vosotros mismos

íifirio t i  cortado de Ma­merto. ahora vamos á ver á mamá.

l-Vt tO\BESV í;0\ 36o HIJOS.

Refieren algunos cronistas holan- 
ue^s, que Margarita condesa du llcn- 
nelKrg, hija de Florencio IV conde de 
llolaiida a consecuencia de haberse 
negado á socorrer á una pobre muger, 
tratandülaal mismo tierapode inconsi­
derada, dió á luz el Viernes Santo 26 
de marzo del siguiente año I27(?, 363 
hijos, lusque fueron llamados Juan
losyaroiie.sé /,?abf/lashembras. Aun eu 
el día se enseña a los viagerosen LosJu- 
nen, cerca de la Haya, las dos pilas de 
bronce donde fue bautizada aquella nu­
merosa prole.y un gran cuad roque sine 
para perpetuar la memoria de este su- 
kt®? cstraordinario. Esta tradición, 
MstaDle popular hoy todavía, se ha 

lie mi modo saUsfaclorio. 
Ln l_ /6 , en Holanda y en la mayor 
paite de os estados de Europa, eni- 
P®??La el año, el dia 2.3 de marzo, y 
habiendo dado á luz la condesa el dia 
siguiente^ segundo del año, un niño 
) una lima, se dijo que parió lautos 
nijos como días contaba va el año nue­
vo, esta frase mal interpretada por los 
cronistas ignorantes, es la que sugirió 
referir'**** yuc acabamos de

lA LIH«S\A.

Ln domingo por la tarde, esiahan 
Luisa y Lellpe, la primera de edad de 
cinco anos y de seis el segundo mi 
cando por los cristales del balc«n"de

K c t" * ® !  M ^iluacdonos^Je- 
lehacom pra-

—No. hijos inios, intórriimpió la 
madre que estaba detrás de ellos sen­
tada y haciendo labor. Aunque deje
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dp llover. (*s muy tarde i>ani que po­
dáis salir ya por boy.

Pasada una meSia hora. ces6 la 
lluvia, asomándose, claro y límpido el 
erepiiscuio de la tarde.

—Mamá, dijo Felipe, ¿ves que cla­
ro se lia puesi»?

—¿Ko quieres que salgamos, ma­
má? esciamó la hermana.

—No. respondió la madre, es tarde 
y las calles están muy malas.

—Pues mira, mamá, dijo entonces 
Luisa; Felipe tiene dos reales que le 
dio papá cuando salió esta tarde con 
mi padrino; yo tengo otros dos que tú 
me has dado; ¿quieres que pasemos 
a laconliieria de enfrente y los gas­
temos en rosiiuillas?

—Bien, ivspundiú la madre. Con­
siento en ello pero no lardéis.

—Veras cuantas rosquillas, mamá, 
prosiguió l.uisa; no van a caber en 
nuestros pañuelos.

Luisa bajó corriendo las escaleras, 
y su hermano Felipe la siguió: llega­
ron al portal y el niño dijo á su her­
mana:

—Toma mis dos reales; entra tú en 
la cunlileria, que yo te aguardo al pié 
de, la escalera.

Luisa volvió al momento; pero con 
el )>aíiije,lo vacio.

—¿Y las rosquillas ? prcgunlú Fe- 
li|>c.

V lahermanacontesló.
—Mira, hermanítü mió, voy a decir 

lo que me ha jiasadu.
Asió la manila derecha de Felipe y 

prosiguió:
—Cuando yo entraba en la conüte- 

ria, vi un pobre que pedialimosna: era 
ciego, anciano; me dio lastima, y le 
dije; hermanito, tomevd. dos reales 
míos, y dos de mi hermano Felipe, 
que ya no queremos comprar rosqui­
llas. ;Si vieras el ciego que alegre se 
puso primero! Mira, y desunes lloró 
y me dijo que Dios nos baria felices.

La madre que habia estado escu­
chando á sus iiijuscu loaito de la es­
calera. porque desde los cristales de 
su balcón habia presenciado el ge­
neroso rasgo de la niña, bajó y estre­
chó tiernamente á sus hijos, aplau­
diendo lo que Luisa acababa de hacer

Llegó la hora de recogerse, y los dos 
hermanos se acostaron ron la alegría 
que hace esperimentar el recuerdo de 
una buena acción. Al siguiente dia 
que también lo era de fiesta, amane­
ció un sol hermoso y radiante. Puesta 
la mesa para el desayuno, los niños 
se sentaron á ella; j)ero, ¡cuál fué la 
sorpresa de ambos al ver que después 
que almorzaron, trajo la criada una 
bandeja llena de rosquillas!

—¿Quién nos ha dado estas ros­
quillas, mamá? preguntó Luisa.

—El pobre de ayer os lo envía, h i­
jos míos, respondió la madre son­
riendo.

—¿Cómo puede dar un pobre lo que 
no tiene? interrogó Felipe.

—También los pobres son ricos, 
contestó la matire, portiue si.bien ellos 
en la realidad nada pueden darnos, 
sus ruegos son pava ron Dios muy po­
derosos, y el Omnipotenle se encarga 
de darnos lo que el mendigo no puede.

EL Vmm INTERCESOR.

No hace mucho liem |)0 que deseoso 
de dar un i>asco por el camix» salí de 
mi casa con el fin de llevar á cabo mi 
projiúsito: era un dia lietmoso, uno de 
estos días que nu son muy frecuentes 
en este inconstante climadeMadríd.Sa­
lí por la puerta de Bilbao.y ácoria dis­
tancia de este paragey al pié de cierto 
paredón derruido é inmraiato á una 
casa campestre de mala construcción, 
observé que un muchacho que apenas 
contaba doce años, se entretenía en 
montarse sobre un perro mastín y en 
obligarle á que le paseara; pero el 
animal no leniendu las fuerzas necesa­
rias para sostener al uiucbacbu, dalia 
dos |ksos y cala en el suelo fatigado. 
Me aproitimé un poco mas y escuché que 
le decia;

—¿No quieres pasearme. Noble? 
pues turna.

Y con el látigo que tenía le pegaba. 
El animal abullala dando á entender 
con sus lamemos la injusticia de su 
dueño. Sin embargo, el chico inflexi-
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lile y obstinado volvió á subirse sobre 
d  perro, v este á los dos pasos tomo 
acacTen tierra. Enfurecido el muebá' 
ctio L-ügió una enorme i)iedra queainar- 
ro con un cordel y alándola en segui­
da á la cola del enfurecido animal, 
j?narboló su láügo y comenzó á pegar­
le para que anduviese con el pesoque 
llevaba; peror«obli> lirándose en el sue­
lo por tercera vez, dirigía la vista a su 
amo como supurándole que no fuera 
tan cruel.

^ 0  witouces DO me pude contener, y 
avanzándome al tiránico zagal learran- 
qué el látigo que tenia en su mano, y 
desembarazando á Noble de su inso­
portable peso, obligué al muchacho á 
queá su pesar se dejase a ta rá  sus ca­
belles la piedra que había puesto al 
mastín, y con el látigo empecé á pe­
garle también para que anduviese. 

—¡Adelante, señor m ío! le dije.
El cliico comenzó á llorar.
—¡Hela! proseguí, parece que no

-'i. '-5fe 
-Sí

traUl ále gusta ser tratado como vd 
los demas.

El muchacho continuó lamentán­
dose, y Noble me ladraba; pero de 
cierto modo que parecía pedirme el 
perdón del mismo que le habla mai- 
tralado, levantando sus manos que 
colocaba sobre mi pecho, ahullando y 
meneando la cola. ■'

—Si Noble, no roe implorara con 
tanta elocuencia el perdón de vd se­
ñorito, en la misma disposición que 
i^ a  ahora había de pasear las calles 
lie Madrid, l)e vd. las gracias á su 
l^rro, puesto que por él está vd, lí­
bre de caslíeo.

V diciendo esto, me apresuré á 
quitar de los cabellos del rapaz la 
piedra que suspendían.

—Señor, me dijo el muchacho con 
voz conmovida por el arrepentimien­
to, y acariciando al perro que le mi­
raba con ternura. Yo quiero que vd 
^  lleve á mi Noble; fe he maltrata- 
ijdo mucho y no debo ser sti amo

-N o  señor, téngalo vd. consisro v
en adelante repare vd. la dureza*^"’ l í  
tiranía que lia tenido hácia el pobre

anima!, vé vd. como á pesar de 
todo, el perro le quiere, y por lo tan . 
tü, vd, es quien debe consolarle.

—Sin embargo, repuso el mucha­
ch o : me parece que no querrá Noble 
estar á mi lado por mas tlemi».

—Ahora lo veremos, contesté: to­
memos distintas direcciones, le ila- 
uiaré y desde luego conoceremos á 
quien de los dos quiere mas.

El miicharho se alejó, yo tomé el 
opuesto camino, y llame al perro por 
su nombre; pero Noble siguió á su 
verdadero amo. El muchacho enlon- 
ces le abrazó con ternura y ofreció no 
volverle á castigar.

l o  di mi paseo, siempre acordán­
dome de esta escena v reflexionando d 
la vez que el remordimiento es como 
una lancetá que hl6re para curar.

HECHO HISTORICO.
L i HOH«ADEZ DE f» JOVBD VBOtUCg ts  

«BAN BVCB&O.

los españoles sostenían en 
I_n83 el largo, porfiado y mortífero si­
tio de Ambrres, oriirrió un pequeño

di
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iitci<lente que fue causa de un gran 
suceso.

Una señora de categoría, cayó enfer­
ma en la ciudad y necesitaba para su 
curación tomar leche de burra. Como 
era imposibie podérsela proporcionar 
dentro de la plaia, un jóven se ofreció 
a saliróbuscar una en el arrabal,aun 
que estaba ocupado por los sitiadores; 
y en efecto ya la traía cuando fué pre­
so y presentado al duque de Parma.

Éste general trató al jóven con mu­
cha bondad, alabó el objeto de su em­
presa, hiio que cargasen á la borrica 
de perdices, capones y cuanto podía 
serú til áun enfermo, mandando que 
lodo fuese llerado 4!a señora y que se 
anunciase al consejo y pueblo de .Am- 
beres, que les deseaba toda clase de 
prosperidades.

Esta inesperada generosidad del 
duque de Parma, fué causa de una re­

volución general á favor suyo: se de­
cidió que era preciso enviarle en nom­
bre del pueblo confituras y el mejor 
vino que hubiese en la ciudad. Los 
ánimos se fueron calmando insensible­
mente con estas atenciones recíprocas, 
y se fué conociendo que los españoles 
no eran tan feroces como se habia creí­
do. Esta Opinión fué causa de que no 
se llevase la resistencia hasta el últi­
mo estremo como se hubiera hecho sin 
este motivo, y de que se evitasen mu­
chos males tanto para los sitiadores 
como para los sitiados.

La toma de esta importante plaza 
causó tanta alegría á Felipe II. que 
habiéndole llegado la noticia por la 
noche, fué en seguida, á pesar de lo 
austero y misterioso que era, á llamar 
á la puerta de la habitación de su hija 
Isabel para decirla en voz alia:

—Amberes es nuestra.

HISTORIA \A T IR A L

El KM DEL niVMSe.

Pocos de nuestros jóvenes lectores 
habrá que no hayan oido nombrar esta 
famosa ave. cuyas plumas hermosísimas 
sirviendo de adorno á las señoras han 
hecho su nombre popular; sin embargo 
su historia no es conocida y está dcsli- 
giiraila con mil absurdos errores: por 
fortuna la ciencia, que en este ramo, 
comoen lodos, hace sensibles progresos, 
puede apreciar en el dia los hábitos de 
tan lindo pájaro, gracias á las verídi­
cas relaciones de ilustrados viageros. 
Iléaqui algunas de sus principales cua- 
lidailes.

El ave del paraíso prefiere para su 
morada los puntos mas espesos y soli­
tarios de los bosques: ruando el cielo 
está sereno se poM en lo mas encum­
brado de los árboles, pero si amenaza 
tempestad, al puntóse esconde, teme­

roso sin duda de que la acción de la ai- 
niósfern [terjiidUiuc a su bello plumage 
y nalunil delicado. Su vuelo es rápido 
y onilul.'into, y el lujo de sus plumas le 
obliga u toiiiár siempre una dirección 
contraria al viento para que estas per­
manezcan plegadas al cuerpo.

Kü sabemos que se haya logrado 
nunca domesticar á estos pájaros. Va­
lientes, pendencierosy vengativos, per­
siguen con encarnizamiento á sus ene­
migos por muy superiores que sean en 
fuerzas. Se cuentan mil fábulas sobre 
el mudo de alimentarse; hay quien dice 
que solo viven dcl rocío y aroma de las 
llores, pero esto no es verdad, porque 
está probado que se mantienen con in­
sectos.

Por imiclio tiempo se estuvo en la 
creencia de que estos pájaros perma­
necían siempre volando sin poderse 
posar Sn ninguna parte; á este error 
ha dado origen el modo como losdise- 
can los insulares de Nueva Guinea que 
les qnil.in las patas y les .atraviesan nn
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palilo porel cuerpo para manlener des­
plegadas las alas.

La lámina que acompaña este artírn- 
lo représenla una de las clases de esta

llamada la  /ncowpfiraWe diífriícn 
aH Paraíso', el primer nombre se le dió 
un Mr. Gervef-.Vrntz de Koterdam que 
lúe el primero que la poseyó en Euro-

f / .

pa, y el segundo nace de lasemejanza 
que tiene ron la urrara de nuestros 
climas.

A cada lado de la cabeza tiene un 
mono de plumas qne levanu ó pliega á 
• II antojo; su pliiinage, es un bellísimo

mosaico de coiores. azul, violeta ver­
de, encarnado, aiiiarílloy rojizj oer- 
feclamenfp combinados á cuyas dmes 
reúne un brillo admirable yuna - S 'i a  
wn Igual en lodos sus movimlcnios.
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